
I 

LA DOBm JORNADA DZ TRAljAJO 
ESTUDIO ~ P L O R A T O R I O  zri UN VRUT'O ix TRREAJLDORAS 

DE 'LA SAM3 

1 
i 
I 
i 

I 

TRABAJO EINAL DE IWVESTIGACICN 
( TESIS) 

ESTELA baDRBNO ORTIZ 

ANA ALICIA SOLIS DE: ALBA 
ALBA YARTIKEZ OLIVE 

ENERO DE 1987 



r 

L 

PAM LA ELABORACIGN DEL FRESZNTE ESTUDIO SE 
UTILIZO KAYLRIAL DEL PROYECTO: "FORLACION - 
DE ESTUDIANY'ES DE L I C Z ? J C I A T G U  EN S L  ESTU-- 
D I O  S O C I O P S I C O L O G I C O  DE LA L U J E R  TRABAJA30HA 
EM I ~ X I C O ~ .  CUENTA UUMI-2113-002734, CONVE - 
N I 0  CONACrP-PCCSCNA-020885.  

P- 



P- 

i 

r- 
I 

i- 

r" 
I 
L 

r 
i 
L 

F 

i 

Dedico e l  presente t raba jo  
a Jorge y a m i  madre, por 
toda l a  ayuda que ne brin- 
daron para poder r e a l i z e r  
mis estudios .  

Un agradecimiento muy espe 
o i a l  a las profesoras Ana 
Alicia bo118 y Alba brtl- 
nee por su di recc idn  y co la  
boración en  In r ea l i zac ión  
d e l  presente  trabajo.  

AQradezco a las  mujeree 
t raba jadoras  de l a  3ARH 
que par t ic iparon  en e l  
grupo, por su va l iosa  - 
colaboracidn y s u  aporta 
cidn de datos para la- 
r ea l i zac ión  de este trg 
bajo,  así coro pos e l  - 
tiempo dedicado a las - 
sesiones.  

L 

- 



. 

i 

._. 
c 

- 
c 

h. 

r. 

L_ 

c 

... 
c 

... 

._ 

L 

c 

L 

I N D I C E  

INTRODUCCION 

3 
I. W BIBLE JORNADA DE TRABAJO BBhBNINA . . . . .  

11.. EICEAO DE LA I N V E S T I G A C I O N  
19 1. NATURALEZA DEL ESTUDIO . . . . . . . . . .  

2. EL GRUFG 2 2  . . . . . . . . . . . . . . . .  
3 .  EL T R G A J O  EN G R U M  a) Fornacidn . .  . . . . . . . . . .  2 7  

b )  Encimare, Terea y Tcmdtica . . . . . .  3 4  

c )  Experiencia  do trabajo en 01  gri2po 
d)  Evaluacidn de l a  t é c n i c a  u t i l i z a d a  . . . . 4 1  3 8  

4 4  4. R E G I S T R O  Y A N A L I C I S  DE LA IIGORIIIACIGN . . 

- -  I Trz?m*Jo domdntico . . . . . . . . . .  
de treba j o  i'euenina . . . . . . . .  . Idcologfa  quo sus t en ta  l a  doble jornada 

6 5  

3. Repercvsiones da  la doble jornada de 
trabado a l a  mijer como persona y en sus re lociones f a n i l i a r e s .  . . . . . . .  69 

CONCLUSIONES . ., . . . e 75 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
. . . . . . . . . . . . . . . . . .  

NOTAS 81 

B I B L I O G R A F I A  8 3  

ANEXO. 



L 

c 

Li 

c 

L 

P 

Lr 

c 

.... 
P- 

k- 

c 

L 

c 

I- 

,- 

I N T R O D U C C I O N  

La cr is is  económica oue e x i s t e  en e l  pais,  se r e s i e n t e  en 

todos loe sec tores  soc ia l e s  y económicos de la población, . 
pero ésta es su f r ida  principzlmente por l a  clase trabaja- 

dora, que es sobre 1n que reoae todo e l  peso. 

Ante esta c r i s i s  económica, l a  c l a se  obrera  y l o s  trabajs 

dores asa la r iados  ven mermzdo &-e dr6sticamente e l  poder 

edquis i t ivo  de su s a l a r i o ,  menifestGndose este fendmeno en 

l a  meyor degradación de las condiciones de v ida  ae l a  fa- 

milia. 

I 

Pero toca  a l a  mujer ama de casa, e l  s o r t e a r  los inconv2 

n ien tos  que trae la desvalorización de l  s a l a r i o  de l  ma-- 

r ido ,  ante eeta presidn econ6mica se ve en la necesidad 

de r e a l i z a r  un t raba jo  remunerado aara s u s t i t u i r  la pérdi  - 
da d e l  poder adquis i t ivo  d e l  sa la r io .  Esto l e  resulta d& 

f i c i l  poraue a l  trabajar, no se desprende de las obliga- 

c iones domésticas y t i ene  que buscar em-leo en un s e c t o r  

donde e l  horar io  da t raba jo  sea compacto. 

Es e l  czso de las t rabajadorxs de l a  SARH, que deserapefían 

su t r aba jo  asa la r iado  y r 8 ü i i Z E U 2  lo8 quehaceres de BU hg 

gar, e9ectuendo UN doble jornada de t r aba jo .  

L 
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A f i n  de conocer las condiciones en que s e  realiza l a  doble 

fornada do t rabajo femenina de las trabajadoras de l a  S.-, 

se efectuó un estudio explorator io ,  pzra saber qu4 facto-  

r e s  económicos, s o c i a l e s  y psicológicos in te rv ienen  en l a  

misma, para así, poder formular h i p 6 t e s i e  m4s prec isas  en 

invest igaciones subsecuentes. 

Como t écn ica  de recoleccidn de informaci6n en e l  campo de 

invest igación,  s e  form6 un grupo de trabejadoras en l a  -- 
i n s t i t u c i ó n ,  dándole un enfoque operativo. E l  ob je to  de 

4ste grupo de mujeres trabajadoras, fue  l a  discusión de l  

temario r e fe ren te  a l  deeempeao de su doble jornada de trz 
bajo,  y de l o  que aquí se d iscu t ió ,  se tom6 l a  informaci6n 

para s a t i s f a c e r  los objet ivos d e l  estudio. L resul tado de e s t e  es tudio,  s e  pudieron de teo ta r  l o s  - 
problemas a los que se enfren ta  l a  mujer t rabajadora,  en - 
e l  ámbito l abora l ,  y en l a  rea l izac i6n  de los quehaceres - 
domésticos, asi como las d i f i c u l t a d e s  derivadas de é s t e ,  - 

\ 
. 

que l e  impiden l a  r ea l i zac i6n  satisfactoria de un trabajo 

asalar iado.  
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LA DOELE JORNADA DE TRABAJO PEhZNINA.. 

La mujer que se desempeña en un empleo, y a l a  vez t i e n e  a su 

cargo e l  cuidado de una familia, r e a l i z a  una doble jornada de 

trabajo. Tiene que cumplir con su  t raba jo  asa la r iado  y t i e n e  

que r e a l i z a r  e l  t r aba jo  de su hogar. 

E s t a  doble jornada de t raba jo  e s  exclusiva de l a  mujer, ya que 

e l  hombre después de cumplido su horar io  de labores ,  regresa 

a l  hogar dispuesto a r e c i b i r  atenciones y cuidados de pa r t e  de 

su mujer y encontrár todos  los t raba jos  domésticos real izados,  

mientras que l a  mujer que trabaja, a au llegada a l  hoger, ti2 
ne que cuidar  a l o s  h i j o s  y r e a l i z a r  todas las tareas de l a  - 
casa que l e  ocupan un horar io  i g u a l  o mayor a l  laborado fue ra  

de su casa. . 

Por eso, l a  mujer ama de oasa que desearpeña un t r aba jo  asala- 

r i ado  se ve inmersa en una d idmica  tal, que requiere  que l a  

mujer desa r ro l l e  un esfuergo muy graade para poder 

con e s t a s  dos obligaciones,  para poder desempeñar y desafio- 

cumplir 

l l a m e  en su  t raba jo  y para desempeñar e l  t r aba jo  doméstico, 

pa que aunque l a  m j e r  t raba je ,  no se l i b e r a  de l a  responsa- 

bil idad de l a  atención y e l  cuidado be l a  familia. 

E l  t r aba jo  doméstico e s  e l  conjunto de t a r e a s  o t r aba jos  des  

t inados a s a t i s f a c e r  las  necesidades biológicas  y de consumo 

de l o s  in te rnantes  de l a  familia, estas t a r e a s  son las ya -- 

.Î 



conocidas Ror todos, tales como lavar, planchar, cocinar, cui 

dar a los nifios, hacerlos dormir, educarlos, transporterlos 

a la escuela, asear la casa, etc., etc. Asi, contrariamente 

a lo que se podria pensar, este trzbajo ocupa muchas horas - 
de trabajo por parte de la mujer. &I veces cuando la familia 

es grande, le toma todo el dia sin dejarle tiempo para la re- 

creación y el descanso, y sin embargo, nadie le reconoce que 

trebaja en la realizacidn de los quehaceres, porque ya cuan- 

do termin6 de realizarlos por ese dia, al dia siguiente ya no 

existen y tiene que empezar de nuevo. 

- 

- 
r Las características del trabajo doméstico y el hecho de no ser 

considerado como trabajo y que para su realieaci6n no se re-- - 
-- 
I 

Y 

.... 
P 

quiere de ninguna preparaci6n formal mas que. el de la práct& 

08, hace que la mujer sea considerada por el hombre como un - 
ser dependiente y desvalido, incapes de realizar un trebajo - 
remunerado que exija gran capecidad. La mujer se ve agobiada 

por las obligaciones de la casa e imniden a ésta una realiza- 

ción personal en el deSemQe?O de al-na profesidn, ader.6s de 

que le impiden capacitarse para poder desarrollarla. 

. 

n 

c Sin embargo la mujer que desempeña la doble jornada de trabajo 

asume sus obligaciones coi~o m a  de casa y a la ves se esfue2 

za por desempeñar BU trabajo asalariado, ya que en ésta  acti 

vidad encuentra una realizacibn personal, encuentra un esta- 

L pe a todas las tensiones oue le produce la rutina 6e los que 

h - 
I.. 

r- 

r- 
i 
L." 

haceres de la casa y las preocupaciones oue le qeneran SUB - 

L. 
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Las mujeres trabajaban jun tas  como una comunidad de hermanes, 

s u  t raba jo  s o c i a l  sos t en ía  a toda l a  comnidad, e r an  las - - 
pr inc ipa les  productores de l o  que e r a  necesario para l a  r i d a ,  

a l a  f e z  oue creadoras de nuevas vidas. Las mujeres educeban 

a los h i j o s  en  común: %1 matr imnio  ae efectuaba nor qrupos,  

se cons t i t u í an  c:rejas con ca rac t e r  temporal m 4 s  o menos esta 

bles.  li/ 
- 

Como s6Lo se conocía a l a  madre de l o s  h i j o s ,  el parentesco 

se contaba por l i n e a  materna y dominsba e l  derecho maternal, 

y aunque l a  d iv i s idn  de l  t raba jo  es taba  basada en l a  mayor - 
fue rza  muscular del hombre y no por conceptos ideológicos,  - 
prevalecía  l a  supremasia de l a  mujer. 

A medida que se  perfecciona l a  organizacidn de l a s  sociedades, 

e s  posible  una mayor productividad d e l  traba-jo que permite l a  

acumulzción de bienes y hace posible  l a  explotacidn d e l  hom- 

bre  po r  e l  hombre. y 

E l  hombre se convier te  en l a  fue rza  productiva p r inc ipa l  de 

l a  sociedad. 

xos f u e  reem3laoada por una d iv i s ión  s o c i a l  de l  t reba jo  m&s 

compleja. E1 excedente de riqueza nasd a mano8 d e  una m i -  

r i a  de hombres cono propieded crivada. Todas l a s  r iquezas,  

los instrumentos de produccí6n y e l  qanedo se c u n v i e r t h  en  

propiedad d e l  hombre. La herencia  paterna Obl iga  a aseqrer  

l a  legi t imidad d e l  h i jo .  

La d iv i s idn  pr imi t iva  d e l  t raba jo  entre  los ~ 2 ’  
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Desaparece así las  d i s t i n t a s  f o r m s  de l  matrinonio en  tgrupo 

y aparece e l  sistema r íg ido  d e l  matrimonio monodmioo. Con 

l a  monogamia l a  f i l i a c i ó n  se establece por l i n e a  oaterna y - 
los h i j o s  heredan d e l  padre. Este sistema coloca a l a  mujer 

y a los h i jos  bajo l a  dependencia t o t a l  de l  marido y de l  pa- 

dre, que da su nombre a l a  familia y d i c t a  sus condiciones de 

vida y su destino. y 

Las mujeres que an te r iomen te  habían vivido y trabajado jun-- 

tas como una comunidad de hermanas y cr iedo a sus h i j o s  en cg 

m h ,  se vieron disversas ,  se convierten en mujeres de hombres 

individuales ,  a l  s e rv i c io  de su  dueño en hoqares individua-- 

les. D e  esta manera, l a  d iv i s ión  sexual  d e l  t r aoa jo  aue e x i s  

t i a  anteriormente e n t r e  los hombres y l a s  mujeres de l a  cornu 

pa, dio paso a una d iv i e ión  familiar d e l  t r aba jo  en l a  nue - 
l a  mujer se vio cada vez atls apartada de l a  producción s o c i a l  

para servir de esolava domestica de l  marido, l oe  h i j o s  y l a  

familia. Apareció e l  aparato del  Estado para r e fo rza r  y l ega  - 
l i z a r  las in s t i t uc iones  de l a  proniedad p r i v ~ d e  y de l a  su-- 

t o r idaa  masculinas. &/ 

Mientras aue las mujeres d i r ig i e ron  o tomaron pa r t e  en  e l  trg 

bajo s o c i a l  de 'la comunidad, fueron obje to  de respe to  y de e2  

t i m a .  Pero desde e l  monento en oue fueron d ispersas  en  uni- 

dades f a i l i a r e s  seoarades y ocuparon una s i tuac ión  servi l  - 
en  l a  casa y en l a  familia, I n s  mujeres perdieron s u  prest i -  

g io  a l  mismo tiempo nue su in f luenc ia  y su poder. 



No obstante ,  todavía cn l e  época feudal  cuando l a  agr icu l tu-  

ra y e l  artesanedo dominaban l a  econoda,  e l  hoabre y l a  mu- 

j e r  trabajaban en casa, dedicandose a l a  fabr icac idn  de a r t i  - 
culos manufacturados que después cambiaban en e l  mercado por  

o t r o s  que necesitaban. adeniás e l  hombre cu l t ivaba  l a  t i e r r a  

ya sea  propia o arrendada y l a  mujer adem4s de par t ic iwar  en 

l a  ag r i cu l tu ra  se dedicaba a l  t raba jo  doniéstico, por consi-- 

p i e n t e ,  l a  mujer conservaba c i e r t o  p re s t ig io  s o c i a l  a l  t ene r  

todavf a una par t ic ipac idn  en l a  produccibn. 
, 

Con e l  advenimiento de l a  revolucidn i n d u s t r i a l ,  e l  hombre - 
queda desprovisto de sus  nedios de subs is tenc ia ,  ya que e s  - 
despojado de sus  t i e r r a s  de cu l t i vo  y desplazado por  l a  ma-- 

quinarin,  obligandole a emigrar a l a s  ciudades en bucca de - 
empleo en l a s  fábr icas .  Así, l o s  campesinos y los ar tesanos 

tuvieron que convert i rse  en asa la r iados  y vender su fue rza  - 
de t raba jo  a l o s  dueRos de las f6b r i cas  para ssep;uiwr DU suk 
e is tenc ia .  Las mujeres de é s t o s  asalariado8,privadas de su  

. 

ac t iv idad  productiva doméstica, r u r a l  y ar tesana,  s e  volvi2 

ron  extrembdamente dependientes d e l  cuidado de sus  maridos - 
y de sus  h i j o s ,  y ea en e s t e  momento cuando las mujeres piex 

den completamente 8u e s t a t u t o  de productoras de bienes mer-- 

c a n t i l e s ,  e s  dec l r ,  con va lo r  de cambio, para hacerse cargo 

ae  un t raba jo  doméstico s e r v i l  no valoreble,, con l o  que apa- 

rece el t raba jo  i n v i s i b l e  domdstico. 
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De esta manera, e l  t raba jo  doméstico es e l  producto de un -- 
sistema de e x ~ l o t a c i ó n  c a n i t a l i s t a ,  e l  cua l  toma como base - 
e l  t raba jo  doméstico para su subs is tenc ia  y reproducción, ya 

que apar te  de su función biológica reproductora, l a  mujer en  

e l  hogar r e a l i z a  unu función econóirica fundamental cons is ten  

t e  en  r e c o n s t i t u i r  l a  mayor aarte de l a  fuerza de t r aba jo  d e l  

hombre a través de las materias primas nue transforma en valo - 
res de  uso para e l  consumo innediato (alimentación, vest ido,  

cuidado de l a  vivienda y de l o s  h i jo s ,  e tc . ) .  E l  t rabajo f e  - 
menino en e l  seno de l  hogar s e  expresa wr  intermedio de l a  - 
f u e r z a  d e l  t rabajo,mascul ino en  l a  creación de plusvalía. Pg 

ro ,  anertado de l a  producci6n d i r e c t a  de mercancías para e l  - 
mercado, e l  t r aba jo  femenino doméstico queda ocul to  en  e l  seno 

de l a  familia, y no e s  considerado nuoca como va lor ,  aunque - 
consuma muchas horas y energías. 6/ - 

La razón p o r ’ l a  cua l  e l  t raba jo  doméstico no es considerado - 
como valor, es porque éste apzrece bajo l a  fo rma  de un traba- 

j o  que a t iende  ai consumo individual ,  cuyos produotos son cog 

sumidos inflividualmente despues de un lapso breve de haber s i  - 
do producidos y que no paean nor l o s  Rprocesos de equiparación” 

de l o s  Droductos del t rabajo.  u Al no pasar p o r  e l  mercado, 

e l  t raba jo  dom4stico crea valores  de uso, pero no c rea  - - 
valor.  

Pero l a  imnortangia r e a l  de nue l a  mujer r e a l i c e  e l  t raba jo  - 
doméstico y de que éste no se considere t raba jo ,  r ad ica  en  -- 



que Q s t e  e s  necesario y ú t i l  para e l  c a p i t a l i s t a ,  y s i n  em- 

bargo no t i e n e  que pagarlo. Las labores  domésticas son nece 

sarias para oue e l  t raba jador  asa ls r iado  y en general  e l  horn - 
bre,  pueda reotablecer  sus fuerzas  perdidas en e l  t r aba jo ,  y 

pueda s a t i s f a c e r  todas las necesidades biológicas  propias d e l  

s e r  humano, e s  necesario para que s e  meda reproduoir l a  fue: 

za  de t raba jo  por  medio de l o s  h i j o s  que l a  mujer l e  da a l  -- 
hombre, y que irán a engrozar e l  e j é r c i t o  de reserva de l  pro- 

l e t a r i a d o ,  neceswfo para perpetuar l a  explotación capitaiis- 

10 

t a  a que es sometido e l  asalsriado. De no r e a l i z a r  l a  mujer - 
las act ividades domésticas, gratuitamente en e l  i n t e r i o r  de l a  

fwilia, t e n d r i a  el caa i t a l i s t e .  oue aumentar e l  s a l a r i o  d e l  - 
hombre para cue se pudiera p e a r  los se rv ic ios  que requiere. 

Pero manteniendose e s t a  oraanizacidn f ami l i a r  d e l  trabajo en 

e l  contexto soc ia l ,  e l  c a p i t s l i s t a  s e  ahorrR los castos de l  - 
mantenimiento, l a  reposición y 1s reproducción de l a  fuerza  - 
de trabajo de sus asalariados, aumentando asi sus  ganancias. 

De e s t a  manera, l a  asignación d e ‘ l a s  labores  domésticas a l a  

mujer, permite a l  c a p i t a l i s t a  pagar con un solo sueldo dos -- 
jornadas de t rabajo:  l a  d e l  obrero en la  fáb r i ca ,  productor d& 

rec to  de plusval ia ,  y l a  de l a  mujer en e l  hogar, que Dermite 

reproducir a l a  l a r g a  l a  fuerza  de trabajo.  Por o t r a  p ~ r t e ,  - 
e l  aislamiento de  las  muderes en hogares privados y s u  enca-- 

denarniento a la  cocina y a l  cuioado de los niños, les imoide 

un i r se  y conver t i r se  en une fuerza s o c i a l  importante y una - 



1, 

amenaza se r i a  pma las c l a ses  dominantes. 8/ 

La imnortancia que r e v i s t e  e l  t raba jo  doméstico para e l  cap& 

t a l i s x o  s e  msnifieota abiertamente con l a  revolucidn indua-- 

t r i a l  y con e l  advenimiento de é s t e  sistema de producci6n, - 
ya que en esta época, l o s  beneficios d e l  trabajo doinéstico - 
real izado por las mujeres no 8610 1 ~ s  d i s f r u t a  e l  hombre, s ino  

tambien l a  sociedad, y muy especialmente e l  ca'italista. Pero 

e s  en e s t e  moroento h i s t d r i c o ,  cuando l a  mujer e s  sometida a 

una doble  explotacidn, ya que es cuando l a  mujer s e  i n t e g r a  - 
a l  t raba jo  asalar iado,  y e s  explotzda no s610 en l a  r ea l i zac ión  

de su l a b o r  de ama de casa, sino en su desemve'io como trabaja 

dora asalar iada.  Entonces, l a  mujer desemwe3a una doble jor-- 

nada de t rabajo,  e l  de su hogar, y e l  de BU empleo. 

. 
La indus t z i a l i zac ión  y e l  pronreso técnico clue dieron or igen 

a l  capitalismo, proporcionaron a l a  mujer 1s pos ib i l idad  de i n  - 
corporarse a l  t raba jo  asalariado en las fébr icas .  La u t i l i z a  

c idn de las máquinas proporcionó a l a  m j e r  l a  oportunidad de 

e j e c u t a r  t a r e a s  que an tes  l e  resul taban d i f i c i l e s ,  pero e s t o  

no enuiwar6 e l  t raba jo  femenino con e l  Icasculino, ya Que l a  - 
mujer tuvo aue aceptar  trebajar en condiciones más desfavora- 

b l e s  que l o s  hombres, con menores sueldos, en condiciones in- 

sa lubres  y t r aba jos  duros, a f i n  de e s t a r  en n o s i b i l i d a d e s  de 

conoet i r  con e l  hombre en e l  empleo, ya nue a l  uagar menor -- 
sueldo que a l  hombre y a l  r e c i b i r  más rendimiento d e l  t rabajo 
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femenino, al  c a p i t a l i s t a  l e  conviene m á s  emplear a mujeres en 

luqar  de hombres, para aquellos t raba jos  aue los hoqbres no - 
quieren r e a l i z a r  o l e s  r e s u l t a n  más aburridos y tediosos.  

E s t a s  s i tuac iones  desventajosas en l as  que se desar ro l laba  e l  

t raba jo  femenino se han conservado has ta  nuestros dfas y cons - 
-t i tuyen l a  c a r a c t e r i o t i c a  d i s t i n t i v a  d e l  mismo. La razdn que 

expl ica  e s t e  fenómeno es e l  hecho de aue los pat rones , se  valen 

de l a  imagen y e l  papel de in fe r io r idad  me  rodea a l a  mujer, 

as€ como de o t ros  f ac to res  reforeados socialmente. 

Animados por un concenso s o c i a l  que determina que e l  paDel de 

l a  mujer e s t á  0n e l  cuidedo de su hoger, l o s  patrones ofrecen 

a las trabajadoras condiciones de t raba jo  i n f e r i o r e s  a las de 

los hombres, l o  oue impl i c i tmen tc  t i ene  un s igni f icedo  de rz 
chazo hecia l a  actividad que rea l izan ,  respaxdado por toda le. 

sociedad y con l a  ventaja  para & t o s  de obtener una mayor ga- 

nancia d e l  t rabzjo que r ea l i zan  sus asalar iadas .  

Lss condiciones desventajosas bajo las  cuales son contretadtis 

las  mujeres se traducen en una mayor explotacidn de éetas .  

A la  mujer s e  l e  pagan manores s a l a r i o s  aún cuocdo r e a l i z a n  

un t raba jo  igual a l  de l o s  hombres, se l e  asignan t r aba jos  

t i n a r i o s ,  xinucioeos o insalubres ,  en f i n  todos l o s  trriúajos 

que l o s  homkres s e  niegan n r e a l i z a r ,  además rara vez s e  l e  - 
confiere  a l a  mujer puestos de nendo, de responsabilidad o de 

dirección. 
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A las mujeres se l es  asigna l a  maquinaria más vieja .  pera  su 

t raba jo ,  se les designan t raba jos  que reauieren  nayor aten- 

cidn, rapidez y des t reza ,  t raba jos  que son agotadoros para e l  

sistema nervioso. e/ 

Argumentan l o s  patrones nue la mujer es más apta para e s t o s  

t r aba jos  a l o s  que llaman *' l igerosW y que su naturaleza pa-- 

c ien te  y 3edicada las  hace t rabajadoras  idea l e s  para es tos  - 
puestos. 

Sin embargo no pagan maxores sueldos por  su r ea l i zac idn  a las 

mujeres, s ino  a l  contrar io .  Por o t r a  par te ,  se considera que 

l a  mujer genera m a s  gas tos  de cont ra taa ión  y que 8u auaentis 

mo en e l  t raba jo  es mayor clue e l  de los hombres, debido a las 

l i c e n c i a s  Dor maternidad, incapacidades, fa l tas  cuando t ienen  

h i j o s  enfermos, e tc .  y e s to  se traduce en un menor rendirni- 
. 

t o  en su t rabsjo.  I 
i 
I 
I También s e  t i ene  l a  creencia  general izada de aue l a  mujer trs 

baja por gusto y que su s a l a r i o  es un complemento al d e l  hom- 

b r e  ya que no e s  de e l l a  l a  respon'sabilidad de mantener e l  h2 

gar sino del hombre, siendo este hecho o t r o  f a c t o r  que deter-  
I 

I 
L mina oue  a l a  mujer se l e  paguen sueldos menores 

hombre. CI 

- 
rr Otro punto de i rqo r t anc ia  a considerar  e8 que en .... 
c 

L 

L 

a l o s  d e l  -- 

genera l  las 

_, . - ., 
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Todas estas razones hacen oue e l  desempeño de l  t raba jo  asala - 
r iado  sea duro para las mujeres y oue en genera l  tengan peo- 

r e s  condiciones de t raba jo  que e l  hombre. 

Uno de l o s  sec tores  oue agrupan mayor par te  d e  las mujeres - 
t rabajadoras ,  l o  encontramos en e l  s e c t o r  de l o s  s e rv i c ios ,  

en particular en  l a s  o f i c inas  ex is ten  millones de  trabajad2 

ras que const i tuyen un segmento i m o r t e n t e  de l a  c l a se  tra- 

bajadora. M /  

E s t a  concentración de l a  mujer en e l  t raba jo  de o f i c i n e  se - 
da también a p a r t i r  de l a  revolucidn industr ia l ,  ya que an-- 

t e r i o r  a e s to ,  en las o f i c inas  del  s i g l o  XIX l a  p a n  mayoria 

de t rabajadores  

Esto se debla a 

o f i c ina  era en 

eran  hombres. 

que al igual que l a  producción, e l  t raba jo  de 

pequefía esca la ,  pero a medida que las opera- 
- 

ciones de neqocios se hacían mas complejas, hubo un .3ran nu- 

mento de l a  corresoondencia, de l o s  archivos y de l  t r aba jo  de 

o f i c i n a  en general. E s t a  dercandn cred l a  necesidad de una - 
fuerza  de t rabajo of ic inesca  mayor. l2/ Para l l e n a r  e s t a  ne 

cesidad de o f i c i n i s t a s  l o s  patrones se volvieron hacia l a  -- 
gran Inas8 de mano de obra femenina educclcia, ya que para e s t e  

t r aba jo  s e  requeriR solamente l a  preparación secundzria y las 

mujercs cons t i tu ían  una mano de obra mas barata que l o s  horn- 

bres. 
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ün s e c t o r  bue contiene gran parte de las emnleadas en  o f i c i -  

nas es e l  d e  l a  burocracia. E l  t raba jo  en este s e c t o r  resu& 

c t a  más cómodo pera las mujeres, yo que a l  no estar bajo l a  - 
t ens ión  continua d e  un ritmo acelerado de producción su des- - 

.". 
c 

gaste f i s i c o  e s  menor. 

Pero mas particularmente 

t raba jadora  ama de casa, 

jo  asa la r iado ,  t iene que 

conveniente resulta para l a  mujer -- 
ya que además de a tender  a ~ ' u  traba - 
a tender  a su  familia y su hogar, y 

muchas veces t i ene  que u t i l i z a r  parte d e l  horar io  de t rabajo 

para atender  requerimientos de sus  obligaciones como ama de - 
casa, constituyendo e s t e  hecho o t ro  f a c t o r  que l a  l i m i t a  en  - 
su desar ro l lo  profes iona l  y en sus  oportunidades de promocibn. 

De esta manera, e l  s e c t o r  de l a  burocracia  se hace a t r a c t i v o  

para que l a  mujer ama de casa desennege un h n b a j o ,  ya que -- 
aunque los s a l a r i o s  son bajos ,  se cuenta con prestaciones y - 
concesiones que en l a  i n i c i a t i v a  privada no son posibles ,  ta- 

les como permisos continuos, jus t i f icac iones  d e  re ta rdos ,  li- 

cencias por cuidados maternos cuando sus h i j o s  peque?íos e s t a n  

enfermos, y toda una gama de permisos que requiere  l a  mujer 

t rabajadora para poder cuaplir  con su doble jornada de trg 

bajo. 

E l  t raba jo  de l a  mujer ma de casa en la burocracia,  y en par  

t i cu l a r  l a  doble jornada de t rabz jo  femenina ha s ido  poco es - 



17 

tudiada, de ahi l a  necesidad de  r e a l i z a r  un estudio sobre es 

t e  tema. 
- 

E l  tema de l a  mujer tombién necesi ta  es tudizrse ,  ya que tanto 

en Kéxico. como en america Letina, ex i s t en  pocas inves t igac io  

nes a l  respecto.  Y es de espec ia l  i n t e ré s ,  IC s i t u a c i ó n  s o c i a l  

que vive l a  mujer de  pocos recursos, l a  que neces i ta  t r G b a j a r  

para mantener a l a  fami l ia ,  o l a  ama de casa que trabaja por  

presiones econbmicas, pero a l a  vez r e a l i z a  l o s  quehaceres do 

mésticos, concretandose é s t o  en su doble jornada de trabajo.  

- 

- 

Pero e s t a  doble  jornada de t rabajo es realizada solamente por 

mujeres auo t ienen a su cargo una fsmilia y pertenecen a una 

clase s o c i a l  ba j a  o a la c lase  media. Las mujeres de c l a se  - 
s o c i a l  acomodeda o a l ta ,  desde el momento en que no trabejan 

como asa la r iadas ,  no se ven i n s e r t a s  en l a  d i n h i c a  de l e  do- 

b l e  jornada de t rabajo,  pero e mcar de m e  cuentan con 1.0s 

recursos y medios de cont ru ta r  servidumbre pard cue r e a l i c e n  

por e l l a  l a s  h b o r e s  domésticas, sigue siendo su responsabi- 

l i d a d  e l  buen desompe5o de l  t rabajo doméstico y E'U pspel se 

cen t r a rá  en incrementar l as  relaciones s o c i a l e s  que ayuden a 

l a  mejer marche de l o s  neqocios o d e l  puesto de su emoco.  Iz/ 
Y sus act ividades adicionales  a l a  responsabilidad d e l  traba- 

$0 domastico son las tendientes a cu l t ivarse  i n t r l e c t u a l  y fi - 
sicamente, para convert i rse  en un objeto refinado de lujo pzra 

e s t a r  a l a  a l t u r a  de las circunstonciaa reoueridas  por e l  es- 
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tatus d e l  marido, a s i  como temLiBn formar par to  de l a s  oeocia - 
cienes de caridad y en f i n  tGdaS las a c t i v i d a d e s  para rela-- 

cionarse.  

Como consecuencia, podemos afirmar que l a  doble jornada de t r a  - 
bajo es rea l izada  solamente por mujeres que t ienen a su cargo 

e l  cuidado de una familia y r e a l i z a n  un t raba jo  asalar iado,  - 
o que es tán  subenbieadss o rea!.izan muchos t raba jos  t a l e s  co- 

mo vendedoras embulantes, fabr icec ión  dom&tica de a r t í c u l o s ,  

etc., y Que en su mayoría poseen recursos econdmicos l imita-  

dos. 

De l a  misma ciEnera, la par t ic ibac i6n  de l a  mujer en l a  econo- 

m í a  de la familia es necesar ia  hoy en d í a  y muchas mujeres de 
sempeiían un t rabajo asalar iado,  a l  igual clue 01 hombre, pero 

l a  mujer ha conservado a l o  largo de l o e  s i g l o s  y hasta ahora, 

l a  obl igación d e l  cuidado de l o s  h i j o s  y d e l  t rabajo domésti- 

co, teniendo que c u m p l i r  con las dos l a b m e s ,  l a  de s u  traba - 
j o  y l a  de ttma de casa. 

. 
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11. DISEfiO DE LA INVESTIGACION. 

1. HATU3ALEZA DEL ESTUDIO. 

E l  presente  trabajo es un es tudio  explore tor io  sobre l a  do- 

ble jornada aue r e a l i z a  l a  mujer trabajadora de l a  Secreta- 

r f a  de Agricul tura  y Recursos Hidráulicos,  e spec f f i cmen te  

en  e l  s ec to r  de l a  Subsecretar ia  de Desarrollo y Fomento -- 
Agropecuario y Fores t a l ,  Dirección General de h o o t i v i d a d  - 
Fores t a l ,  Dirección de Regulaci6n de l a  Tr~ns fo rnzc ión  Foros - 
tal. 

E s t e  estudio tiene como objet ivo a l  fami l ia r izarnos  con las 

condiciones en  aue l a  mujer trabajador8 de este sector  de- 

s a r r o l l a  EU doble jornada de t rabajo,  a f i n  de estar en  PO- 

s i b i l i d a d e s  de formular h ipó te s i s  m5s prec ieas  acerca de  - 
l a  r ea l idad  de nuestro pais.  

En el desar ro l lo  d e l  presente  es tudio tenenos l o s  s i w i e n t e s  

objet ivos:  

OBJETIVOS GBIJERALES. 

1. Conocer cuáles  son los f ac to res  soc ia l e s ,   económico^ y - 
psicol6gicos que in te rv ienen  en  l a  doble jornada de tra- 

ba j o  f emenins. 
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2. 

3. 

Conocer las c a r a c t e r i s t i c a s  de l a  doble jornada de tra-- 

ba jo  fenienina en  e l  s ec to r  a investi-;ar. 

Conocer las  repercusiones de ésta en l a  mujer como persona 

y en aus re lac iones  familiares. 

OBJETIVOS ESPECIFICOS.. 

1. 

- 

- 

e. 

Saber oué c a r a c t e r í s t i c a s  t i ene  su t raba jo  asela.riado y 

qu4 c a r a c t e r i s t i c a s  su t raba jo  doméstico. 

Sobre el t raba jo  asalar iado.  

. Condiciones en las cuales  se r e a l i z a  el t rabajo.  

. Tipo de t raba jo  que se rea l iza .  

. Cómo se rea l iza .  

. Qué oportunidades de promoción y e m e c t a t i v a s  l abora l e s  

tiene en e l  empleo. 

Sobre e l  t raba jo  doméstioo. 

. f lpo  de t raba jo  que s e  rea l iza .  

. Qué ayuda s e  rec ibe  para r ea l i za r lo ;  

. Cual es e l  tiempo que l e s  ocupa ti rea l i za r lo .  

, QuB tiempo t ienen  para descanzar o distraerse. 

Conocer l a  ideologie ex ie ten te  que sus t en ta  l a  doble joz 
nada de t rabajo.  
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3. Conocer cómo a fec t a  l a  doble jornada de t raba jo  a la mu-- 

j e r  en su re lac ión  con sus h i j o s  y su  merido, y en, Teneral 

su dinámica familiar. 

4. Saber cómo a fec t a  a l a  mujer psicolbgicmente e l  desarro- 

llo de e s t a  doble jornada de trabajo.  

5. Saber qué opina l a  mujer o qué posicidn toma respecto a la 

doble jornada de trabajo.  
f 

Para poder s a t i s f a c e r  l o s  objet ivos planteados se u t i l i z d  la  

técnica  de grupos operativos,  a f i n  de e fec tua r  l a  recolección 

&e datos  y o b t e n e r l a  información requerida. Mediante l a  - - 
apl icac ión  de ésta técnica  s e  form4 un grupo de e i e t e  mujeres 

trabajadoras en e l  s ec to r  investigado, y mediante un índ ice  - 
de temas de discusión, se recogieron impresiones, vivencias,  

y opiniones de las par t ic ipantes .  

Se piensa que e s t a  forma de recolección de da tos  e8 l a  más -- 
conveniente a l  t i p o  de estudio real izado,  ya que & t e  m4todo 

nos permite relacionarnos directamnnte con l a  muestra selec-  

cionada, conociendo más a fondo a las pa r t i c ipan te s ,  y apre- 

ciar de cerca sus respuestas  a las cuestiones planteadas,  no 

solo verbales,’ s i n o  tanbien a c t i t u d i n a l e s  y darnos cuenta - 
en qué =ado s e  acercan e s t a s  respuestas a l o  r e a l  o a Is ver  

dad, por medio de l  análisis de todo un discurso a r t i cu lado  - 
c 

.... 
c 

b .  



La inv i t ac idn  a las t rabajadoras  fue  personal,  explicandoles 

los obje t ivos  de l  w p o  y l as  formas de trabajo.  

Para trabajar con e l  pmpo se escoñieron l a s  in s t a l ac iones  - 
de l a  SARH, ubicades en  Avenida Progreso No. 5, Coyoacth, por 

considerarse  e l  l uga r  más adecuado, siendo e l  mismo lugar - 
de t raba jo  de l a s  pa r t i c ipan te s  y las sesiones 8e realiza-- 

rán en  horar io  de t raba jo ,  f ac i l i t ando  &si l a  a s i s t e n c i a  a - 
las reuniones, con l a  faci l idad de oue no se t i enen  m e  t r a z  

ladar a o t r o  lugar ,  n i  t i enen  que robar  tiempo a o t r a s  acti- 

vidades en  su  hog&. 

Después Que les par t i c ipan te s  corroboraron SU par t ic ipac idn  

en  e l  m p o ,  se procedi6 a s o l i c i t a r  la anuencia d e l  direc- 

t o r  de esta Direccidn, a fin ee e fec tua r  las reuniones, en 

las ins t a l ac iones  de las of i c inas  y en horar io  de trabajo.  

Se expuso a l  d i r ec to r  el objet ivo de l a  formación d e l  grupo, 

... 
c 

L 

c 

c 

e l  horar io  que se pretendia  para las ses iones  y e l  lugar.  - 
' E l  d i r e c t o r  accedid, considerando que el horar io  de reunión 

sería de 8:30 a lO:3O y en e s t e  tieir.po, debido a que es  l a  

hora de l legada,  hay poca ac t iv idad  en e l  t raba jo .  

E l  grupo que s e  consti tuyd, tuvo como f ina l idad  l a  c o n s t i t s  

c idn  de grupo en  si, u t i l i zando  la t6cnica do p;rupos ope-- 
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ra t ivos .  Se l l evó  a l  grupo de l a  pre+,aree,-que e s  l a  etapa pre 

v i a  a l a  rea l izac ión  de la t a rea ,  que se  car&ctFíriza por  l a  - 
r e s i s t e n c i a  de las par t ic ipantes  a i  cmbio,  a enfren tar  l a  tg 
r e a  proauesta y is. ccnfusión de l  w a o  con respecto a l a  ta- 

r e a  nisma y a l a  manera de l l e v a r l a  a cabo.-, a l a  ta rea ,  que 

es l a  discusión de l  temerio de las sesiones,  asf como l a  els- 

boración de l a s  ansiedades básicas 3ue producen 1s r e s i s t e n c i a  

a l  cambio de los rniezbros de l   DO y e l  m y o r  esclarecimiento 

comprensi6n y aceptación de l o s  ro les .  

, 

Con es tos  elementos seconst i tuyc e 1  grupo operat ivo,  en e l  cual  

cada par t ic ipante  colr.bors! con e l  ~ r u p o  de manere. activp., y - 
el +-PO s e  consti tuye en indewendiente y autónomo. En e s t e  

grupo se proaorcionaroai una s e r i e  de temes programados, pa- 

ra su discusibn aue fueron e l  f i n  o l a  meta f i n a l  y l a  t a r e a  

e spec í f i ca  de cada sesi6n. De l o  que se expuso acerca de l o s  

temas de las sesiones,  s e  tom6 l a  i n i o r u ~ ~ i ó n  necesar ia  pora 

c u b r i r  l o s  obje t ivos  de las reuniones. 

Las  mujeres que formaron ei qrupo son t fabajadorcs  en  e a t a s  

of io inas ,  de l a  dependencia anteriormente sef'íalaüa. Se deses 

p e ñ a  como s e c r e t a r i a s  y t4cnicos a d i s t a s  y r e a í i z a n  dife-  

r e n t e s  trabajos de o f i c ina ,  aden& son amas ae casa  y por  - 
t an to  desempeñan una doble jornada de t rabajo.  

El tipo de trabajo que se r e a l i z a  es, para las que son secre 

tarias el rnecanogrBfiado y archivo de d i f e ren te s  documentos, 

asf como labores  propias de esta ocupacidn como son: contes- 

- 
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tar e l  te léfono,  s e r v i r  e l  café,  l l e v a r  documentos a fotoco- 

piar l l e v a r  recados, etc.. Las que son técnicos a n a i i s t a s ,  

r e a l i z a n  e l  análisis de informacidn y procesamiento de l a  m i s  - 
ma, a f i n  de elaborar  l o s  documentos que requiere  l a  i n s t i t u  - 
cion. E s t a  ac t iv idad  e s  diversa,  dependiendo l a  o f i c i n a  a l a  

que pertenezca l a  trabejadora.  En e l  caso de Alicia que peg 

tenece ai DeDto. de Perniisos de Ins ta lac iones  Pores t a l e s  su  

t r aba jo  cons i s t e  en r e v i s a r  l a  documentacidn requerida para 

l o s  permisos, ve r  que sea conforme a l a  l ey ,  v e r i f i c a r  fuentes  

de abastecimiento de productos f o r e s t a l e s ,  v e r i f i c a r  si l a  mg 

quinaria manifestada está de acuerdo con e l  volumen disponi- 

b l e  y emitir  un  dictamen a favor  o en c.;ntra par8 l e  otorga- 

c idn d e l  permieo correspondiente. En e l  caso de Blanca que - 
e s t 4  en Depto. de Programaci6n, e l l a  se encarga de l a  edicidn 

del Voiet in  de l a  I n d u s t r i a  f o r e s t a l ,  y t i e n e  que conseguir 

informaci6n para l a  elaboracidn de los a r t í c u l o s  y l a  i n f o r -  

maci6n que s e  proporcionará, r e v i s a r  redaccibn, etc. .  En e l  

caso de Ernest ina,  su  t rabajo cons is te  en e l  con t ro l  estad- 

t i c o ,  por medio de computadora de informacidn requerida en - 
e l  s e c t o r  f o r e s t a l .  En e l  caso de W s a  también r e a l i z a  las  

m i s m a s  act ividades que Alicia, ya que pertenecen al mimo - 
Departamento. 

E s t e  p p o  e s  seleccionado ya que su s a l m i o  es c a s i  e l  mismo, 

varia únicamente por 8,000 pesos mensuales de s e c r e t a r i a  a 

técnico a n a l i  s ta. 
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E l  n ive l  de escolasidad mínimo requerido per& e l  puesto de s e  - 
c r e t a r i a  e s  de secundaria con ca r r e ra  comerciel. y para e l  -- 
de técnico a n a l i a t a  e s  de l i cenc ia tu ra  en una c a r r e r a  a f i n  a 

l a  rama f o r e s t a l .  S in  embargo no todas l a s  s e c r e t a r i a s  t ienen 

una ca r r e ra  comercial como es  e l  caso de Irma y de los técni-  

cos a n a i i s t a s ,  únicamente Luisa e s  l a  que t i ene  una c a r r e r a  

de l i cenc ia tu ra ,  l a  cual no e s  a f í n  a l a  rame f o r e s t a l .  

Las mujeres que par t ic iparon  en l a  cons t i tuc ión  d e l  grupo fue 

ron l a s  s iguientes:  

BLANCA - Tiene 26 años, es  casada, t i ene  t r e s  hijas, una de 

7 años, o t r a  de 3 y l a  más pequerTa de 2 &on, estu- 

d ió  has t a  e l  segundo año de economía y actualmente 

trabaja como j e f e  de of ic ina ,  se encarga de l a  edi- 

c ión  de un b o l e t í n  de l a  Indus t r i a  Forestal .  

A L I C I A  - Tiene 24 años, e s  casada, t i ene  3 h i j o s ,  un niño de 

4 años, una h i j a  de año y medio y una bebé de t r e s  

meses, es tudió has ta  e l  t e r c e r  año de socioloqfa,  y 

actualmente t r a b a j e  como técnico a n a l i s t a  en e l  Depto. 

de Permisos de Instalaciones de Indus t r i a s  Foresta- 

l e s .  . 

YOLANDA - Tiene 37 años, es  casada, t i e n e  una h i j a  de 3 años, 

es s e c r e t a r i a  de l  Depto. de Permisos y estudio ia - 
secundaria y una car re ra  comercial. 
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IIILL4 - Tiene 41 eflos, e s  casado, t i ene  un h i j o s  de 1 4  870s  y 

o t r o  de 13, actualmente cs s e c r e t e r i a  en  e l  Depto. de 

Permisos. Estudió nada nas 1~ secundpria. 

ERNESTINA - Tiene 35 ai>ios, es cesada, t i ene  3 h i j o s ,  una h i -  

ja de 17 a?'los, o t r o  de 14 y un h i j o  de 5 años, ac-- 

tualmen-te t r abe ja  ceno tecnico a n a l i s t a  en e l  Depto. 

de Pro.yemación. Zstudió hasta l a  preparator ia .  

MUi33ES - Tiene 31 añoe, es  casada, t i ene  un h i j o  de un aiio, 

actualmente traceja como s e c r e t a r i a  del  Depto. de - 
Progrmacibn. hstudió nada m á s  l a  secundaria. 

LUISA - Tiene 38 snoe, es casada, t i e n e  3 h i j o s ,  una h i j a  de 

4 ayos,  unos gemelos de 2 t ~ ñ o s ,  actualmente trabaja 

como técnico m a l i s t s  en e l  Dspto. de Permisos, es- 

tudió Lic. en re lac iones  internacionales .  

3. EL TRABAJO Eli GRUPO. 

a )  Formación. t 

Para l a  elnborzción de nuestro es tudio  sólo se u t i l i z a r o n  a& 

gunos planteemientos de l  grupo ope , ra t ivo , ' t a les  como: 

c 

Tarea.- Hace r e fe renc ia  a l  factor nor e l  cual e l  grupo se ha 

reunido para aprooiarse de é l  y iueeo c o n t n i i r  con él, es e l  

tema, ocupación o t i t u l o  que hace converger sobre 6 1  todo e l  

funcionar  de l a  reunidn. 
L 

c 

L 

c 
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Tenemos dos t i p o s  de tareas:  

Tarea expl íc i ta . -  Es aouello que ha s i d o  expl ic i tado ,  s ea  en 

el papel o de palabra,  como e l  obJetivo a lograr  por e l  p- 

PO. Su objeto de t raba jo  e s  e l  tema sobre e l  cue s e  pretonde 

lograr las discusiones y le. responsabilidad de l a  consecusión 

de l a  t a r e a  recae en l o s  pa r t i c ioan te s  o miembros de l  p u ~ o .  

Tarea Implícita.-  Para que e l  g w p o  r e a l i c e  efectivamente l a  

t a r e a  e x p l í c i t a ,  e s  necesario en orimer luyar ,  clue llegue a 

u o n s t i t u i r  realmente un h ~ u p o  en toda  l a  Dlenitud de l a  pala  - 
bra y en segundo luiqar oue supere aquellos obstaculos (de rg 

s i s t e n c i a  a l  can?bio, ideolóqicos, eoistemol6gicos, de rela-- 

ciones, e t c . )  que impiden, d i f i c u l t a n  o desvían los esfuer-- 

80s rrrupales, La superación de e s tos  obstáculos y l a  consti-  

tución d e l  ,qupo en un verdadero ZIWDO, const i tuyen l a  t a rea  

i m p l i  c i  ta. 

La t a r e a  t i e n e  t r e s  etapas: l a  v re t s r ea ,  l a  t a r e a  y e l  proye2 

t o  que son t r e s  i n s t anc ia s  o momentos oue dan cuenta de l a  rg 

l ac ión  grupoharea.  

La pretarea.-  ex is ten  dos  aspectos principalmente aue l o  ca- 

rac te r izan:  e l  primero de e l l o s  e s  l a  r e s i s t e n c i a  a l  cambio 

a enf ren ta r  1% t a r ea  nro-esta y e l  o t r o  e s  l a  confusión de l  

grupo con respecto a la tare?. nisiiia y a l a  menera de llevar- 

la a cabo. 
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E l  proyecto.- e s  e l  t e r c e r  momento de l a  t a rea  y surge cumdo 

s e  ha logrado una pertenencia de l o s  miembros; se  concreta -- 
entonces una planif icación.  E l  grupo s e  olontea obje t ivos  aue 

van mas a114 de aqwf y ahora, construyendo una e s t r a t e g i a  des - 
t i nada  o alcanzar  dicho objetivo. 

Encu8dre.- E s  l a  delimitacidn c l a r a  y definida de las pr inc i -  

pa les  c a r a c t e r í s t i c a s ,  tanto de fondo como de forma que Cebe- 

rá contener e l  t rabajo en grupo. Este  encuadre ha de s e r  es- 

tablecido confome a un acuerdo .-pal que trata de w e  e l  - 
grupo tensa c l a ra s ,  las especiificeciones es tab lec idas  y s e  cog 

prometa responsablemente con e l l a s .  E l  encuadre s e  es tab lece  

en l a  primera ses ión  y t i e n e  una t r i p l e  ut3l idad:  

- Establecer  las responsabilidades d e l  coordinador y de l o s  - 
p a r t i c i p a n t  es. 

- Establecer  las r eg la s  d e l  juego, evitando 

tia. 
- Proporcionar a l  coordinador un marco para 

in t e rp re t ac ión  de los fenómenos grupales. 

Ansiedades Bcisicas - Es l a  configuración de 

a m e n t a r  l a  angug 

ir  situando l a  - 

l a  s i t u a c i ó n  de 

resitencia a l  canbio oue debe de s e r  superadas, estas a n s i e  

dades o miedos básicos son: 

El miedo a l a  pérdida (ansiedad depresive) de las e s t r u c t u r a s  

e x i s t e n t e s  tanto in t e rnas  coino externos, a las que los par- 

t i c i p a n t e s  y a  es tan  ncostunbrados. e s  dec i r  a l a s  que ya e s  
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t an  acomodadoa; y, e l  miedo al ataque (ansiedad paranoide) en 

la nueva s i tuac i6n  e s  decir  miedo an te  una nueva s i tuac i6n  o 

ante  l o  desconocido que se presenta  como amenazante. 

Esquema Referencia1 Operativo. - E s  e l  conJunto organizado de 

nociones y conceptos generales ,  t eór icos ,  refer idos a un sec to r  

de l o  real a un universo del  discurso,  que pemite una aproxL 

maci6n instrumen%l a l  ab jo to  p a r t i c u l a r  concreto. 

Contenidos N,ulifiestos.- Es todo aquello que puede ser perci- 

bido d i r e c t a  o inmedintmente cm los sent idos,  es e l  n ive l  

que se puede observar y medir con c i e r t o s  esquemas de observg 

cidn. 

Roles.- Son modelos de Conduct8 correspondientes a l a  pas ic idn  

de l o s  individuos en l a  red de interacciones.  y e s t án  l igados  

a las perspect ivas  propias y a las de los o t r o s  miembros d e l  

grupo - 
Coordinador.- E s  l a  persona que d i r i ~ e  al grupo como asesor  

y observe e l  comnortaxiento de l  pup0 y su r e l ac idn  con l o s  

obJeti.iros que este pretende, y debe observar y descr ib i r  t a n  

t o  en las persones cono en e l  y n p o  l o s  obsteculos cue a3mg 

cen y r e t a rdan .0  impiden e l  avance hecia las metas previs tas .  

Procuparz l a  coiounic*.ición y autodependencia d e l  grupo, pars 

f a c i l i t a r  e l  aprendizaje y u rop ic i a r  le comunicacidn, asi -- 
como v i s i l a r  l a  ejecusión de l a  tarea y ayudar a superar to- 

l o s  l o s  obstc?culos que impidan l a  r ea l i zac idn  de l a  misoa. 
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a f i m a r o n  que deseaban prosegxir  con las reuniones de discu- 

s ión,  aunque no fuese  en un horar io  y fechas determinadas, - 
s ino  cuando t engm tiempo. 

A las par t ic ipantes  l e s  fué feci1 l a  rea l izac idn  de l a  tarea, 

y a  que todas las par- t ic ipantes ,  y8 habían tenido una experi- 

cia similar, cuando en 1985 formeron psrte d e l  grupo y a  roen- 

cionedo, de t d  forma que las  ansiedades básicas ta . les  como 

e l  miedo a l a  pErdida (ansiedad depresiva) o el miedo a1 a . t s  

que (ansiedad pdranoide) , fueron superadas sa t i s fac tor im.en-  

te .  Tambi.én su esquema referenc ia1  opera.tiv0 (ECRO), ya  se - 
e ric ont raba previamente horno.Te ne i cado hac i a e l  funcionamiento 

ü e l  gruno en r e l ac i6n  2 los temas E d i s c u t i r ,  y como ya s e  - 
conocfa las par t ic ipentes  y conviven, discutiendo. sobre di- 

r e n t e s  teman diáricmente, 1s comunicacidn y entendimiento -- 
e n t r e  e i h s  se faci l í t6 .  

L a  rea l izac ión  de l a  t a r e a  e ñ p l l c i t a  se l o r n  en senerbl sz 
t is fnctor i 'mente ,  y 18 tarea imnl íc i te ,  oue cons is t id  en  Lo 

lograr  I r  ~ u p e r a c i d n  de, Lodoe l o s  obstáculos  Que podrían is 
pedi r  Que e l  prurio funcionara real  y eficazmente como qrupo, 

en +x%?riLl también se cumnlió. 

Otra de las t a reas  impl fc i tzs  dol. empo cons is t id  en  uti l i- .  

e a r  las discusiones en l a  ses idn  como fo ro  de denuncia, o - 
a manera de desahogo de todm las presiones y todas las c i r  
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cunstancias  oue t i ene  que soaor t s r  1z mujer t rabajadora a -- 
r a i z  de l a  doble jornada de t r z h a j o  que realizan. 

En e l  funcionamiento d e l  xruwo se manifestó un t i p o  de l ide-  

razgo ro t a t ivo ,  a l  mismo tiezpo cue cada pa r t i c ipan te s  se 3sg 

mía cono s u  propio l i d e r  y como miembro ac t ivo  de l  pupo.  -- 
No se manifest4 a l g í n  saboteador que manifiestamente, d i f i c u l  I 

tara l a  ta rea ,  pero en alLmnas sesiones e x i s t i e r o n  algunos -- 
contenidos l a t e n t c s  aue escaparon a nuestro alcance e l  i d e n t i  

f i c a r l o s  y reso lver los ,  por l o  cual,  cox0 s e  indica en e l  re- 

porte de las sesiones corresoondientes (anexo), a i q n a s  ses- 

nes no alcanzaron todo e l  é x i t o  deseado. 

Una de Ins  act ividades que no se  cumplieron y cue s e  tenían 

progrmadas en e l  aesar ro l io  de cada ses ión  fue  l a  u t i l i z a -  

ción de técnicas de f a c i l i t a c i ó n  grupal, debido a que l a s  -- 
par t i c ipan te s  decidieron que no era conveniente aplicarlas, 

porque l e s  resu l taba  aburrido y tedioso, debido a que y e  las 

conocíen y c o t ~ o  en e l  rrupo que habían formado e l  2x0 g?n,sado 

se u t i l i z a r o n  las mismas técnicas ,  ya se las sabían de nonio- 

ria. E s t o  fue  un obstáculo para  e l  desarroldo fiel Z O ; T U ~ O ,  que 

se d i 6  en l a  segunda ses ión  y su rcsoluci6n m r m i t i b  la res  

l i z a c i ó n  de 13 t a r e a  y emprender e l  c m i n o  hacia  e l  aroyecto. 
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b)  Encuadre, Torea y TemAtica. 

Zarzar menciona me  para cumplir l o s  obje t ivos  d e l  grupo e s  

muy imgortante oue l a s  par t ic ipantes  obtenqm toda l a  infox  

macicín neceser ia  respecto a l  pro:m¿>is cie t rabajo,  a f i n  de 

que l o s  propdsi tos  que se persiguen sean compartidos por  to-  

dos a l  pr inc iu io  d e l  t raba jo  eruval, l o  cua l  s e  hace en  l o  - 
cue s e  llama encuadre, Z s t e  cons is te  en l a  e x ~ l i c i t a c i d n  de 

los obje t ivoa ,  de l a  metodolooia a seguir ,  de los contenidos 

pro.-?.ramáticos, las estrateqias d e  evaluacibn, l o s  horar ios ,  

las funciones y responsabilidades tan to  d e l  coordinador coz0 

de la8 par t ic ipentes .  

La reunidn en  l a  que se hizo e l  encuadre tuvo como objeti--  

vo qUe las participantes obtubieran toda l a  información ne- 

cesa r i a  respecto a l  programa de t rabajo.  E s t a  reunidn - 
fu6 básica, ya que supuso un canbio en e l  fondo y la forma 

de concebir el t raba jo  Pruoai. El encuadre tuvo también cc 
ao obje t ivo  ser e l  prizoer acercarriento con e l  grupo, y que 

e l  coordinador perc ib ie ra  las inquietudes y asni rac iones  ' 

de las par t ic ipantes .  

En lz ses ión  d e l  encuadre, de l o  ouese def ina  e n  ella,  tie- 

pende en gran pa r t e  el éx i to  de l  t raba jo  grunal  a l o  l- 
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go d e i  proceso d e l  m i s m o  ( n h e r o  de sesiones del  ,wpo) .  

Es te  encuadre toma l a  forma de una especie  de cont ra to  - 
que deberá s e r  es tablecido en base a un acuerdo grupal;  e 3  

dec i r ,  Be trata de uue el p p o  tenga c l a r a s  l a s  especí-  

f icaciones y se comprometa responsablemente con e l i a 3 .  

E l  encuadre del  grupo s e  r e a l i z ó  en l a  primera sesión,  y 

para t a l  f l n  se u t i l i z a r o n  sblo 1 5  minutos, ya que como - 
s e  mencionó, an te r iomen te  las par t i c ipan te s  ya habian -- 
formado un q u p o  de discusión. Por e s t a  razón, l a s  pzr- 

c ipantes  entendieron fácilmente l o s  ob je t ivos  d e l  grupo, 

su tmea y l a s  funciones de cad& una de e l l a s ,  as€ como - 
las responscLbilidades que contraían. 

En 

el 

dS 

l a  primera ses ión  s e  dis t r ibuyó una ho ja  que contenia 

temario de l a s  sesiones,  as€ como l e  fecha y l a  hora 

las m i s m a s ,  a l a  vez que se acordó que a l  i n i c i o  d e  - 
cada sesión se e fec tua r í a  l a  l e c t u r a  de un a r t i c u l o  re12 

cionado con e l  te- de l a  sesión. 

La t a r e a  d e l  grupo cons i s t ió  en r e a l i z a r  la discusi6n de 

e l  temario p e a  las m i s m a s ,  aportando nrgmentos pare ello 

asi como expresando opiniones y vivencias por par te  de - 
todas las par t ic ipantes .  
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Por l o  tan to  l a  t a r ea  d e l  p u n o  fue e l  f a c t o r  por el cual  

e l  grupo se reunió para apropiarse de él. La t e r e a  f u e  - 
e l  tema sobre e l  que s e  centró e l  funcionatniento de l  mu- 

po y de las reuniones, esi pues l a  tare? l a  consti tuyó l a  

discusión, para intercambiar expresiones, opiniones y vi- 

vencias pro- ias  y recoger las ae o t r a s  cornpa5eras que s e  

encuentran en  una s i tuac ión  similar y de ahi t ener  una pang 

rámica más c l a r a  de l a  problemática que viven cada una de - 
lss par t ic ipantes .  

E l  Temario para l as  sesiones s e  ind ica  a continuación, jun- 

t o  con e l  a r t i c u l o  que se s imr ió  corn f o r m  de trabajo y de 

base para l a  discuoidn de les m i s m a s .  

Sesión No. 1 

Encuadre. iPornué trabaja l a  mujer? 

Con e l  a r t í c u l o  de Mirta Hensult, "Yo t rzba jo ,  t d  t raba jzs" ,  

Be l a  Revista FEU, &5xico, No. 38, feb.-marzo 1985, pp. 11 y 

12. 

Sesión No. 2 

Si tuación laboral., oportunidades de Dromoción y espectativas.  

Con e l  a r t i c u l o  de Alicia S o l i s  "La m j e r  t rabajadora y I n  - 
organización s ind ica l " ,  Secuencias (Eliéxico) , Mo. 13, abril- 

jun., 1956, p. 17 - 
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Seoi6n No, 3 

La Jornadt; Diaria, Descripción, cornenterios. 

Con el e r t f c u l o  de U r r u t i n .  a lens .  "Del t r a t a j o  

t m b e j o  visible", de l a  r e v i s t a  E, (ft.kxico), 

oct.-Dic. 1976, pp. 14 y 15 

i nv i s i> , l e ,  a l  

Vol. 1, No. 1 

Sesión No. 4 

Consecuencias nsicológices  para 13 mujer cue r e a l i z a  l a  Uo- 

ble jornada de traitajo. 

Con e l  a r t í c u l o  de  Barbier i  de Teres i ta .  "DOS veces Kramer - 
l a  mujer perfectall. de l a  reviste. =Y, México, Vol. 4, Ko.13 

marzo-ebril de 1980, pp. 101 y 102. 
F 

-. 
Sesión No. 5 

Ayuda, Descanso y Tiempo Libre. 

n Con e l  S r t l c u l o  de Nissan Rosa, 

C. 

-. 

.. 

**Los dom: nqos descansamos, 

verdgd vieJa?l'. 

Sesión No. 6 

~ C d m o  se a f e c t a  l a  dinarnica familiar a i  r e a l i z a r  l a  mujer 

la  d o b l e  jornada d e  t raba jo?  

Con el a r t i c u l o  de Panieyua Sea t r i z ,  "Xaternidcd: d6n o c n ~  

t igo",  Idestiza, No. 1, invierno de 1384, pp. 7-10 
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Sesidn No. 7 

La ideoloSIa que sus t en ta  l a  doble jornada de trabajo. 

Con e l  a r t í c u l o  de Capos B e a t r i z  de Maria y, O E l  l a rgo  cami 

no de l a  Emanciptici6n", Razones, (México), No. 66, ju l .  -- 
1982 

Sesión NO,  8 

Consecuencias oue t r a e  a l a  mujer l a  doble jornada de trebz 

jo que r e e i i z a  y las soluciones que propone. Conclusiones. 

Con e l  a r t í c u l o  de  S o l i s  Ana Alicia y Me.rtinez hlba, "La - 
mujer y l a  crisis hoyst, Boletfn Informativo de l a  UANI, blé- 

xico, Affo 3, 110. 1, 28. quincena de enero, 1986, pág. 10 y 

11. 

c )  Experiencia d e l  t r aba jo  en  grupo. 

Después d e l  t raba jo  que se r ea l i z6  con e l  grupo, s e  pudo 

comprobar que es de e spec ia l  imiiortancia e l  emue"i0 y e l  - 
cuidado que ponga e l  coordinod.or en 1; di recc ión  de l  -ru- 

PO, a f i n  de i r i o  llevando en l a  r ea l i zac ión  ü e  l a  tsrea 

hasta formar un gruoo onere.tivo. Por l o  t an to  podenios - 
afirmar que e l  éx i to  d e l  qruuo, depende en  gran 1:iedida - 
de l  coordinador, del sue éste r e a l i c e  un buer, encuzdrc, 
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de que sepa de tec t a r  los contenidos l a t e n t e s ,  que sepa -- 
ayuder a l o s  par t ic ipantes  a vencer l as  ansiedades cue se 

presenten como obstáculo a l a  r ea l i zac idn  de l a  t a r ea ,  y 

aue pueda r e a l i z a r  también las t a reas  imn l í c i tu s  junto -- 
con e l  grupo. 

E l  gruuo con e l  m e  s e  t rabajó,  como ya l o  hemos menciong 

do an tes ,  ya tenían l a  exneriencia de t r a b a j o  p u o a l  con 

una t e c n i c s  y temas parecidos, por  t m t o  su t r aba jo  gru- 

p a l  tuvo un urecedente. E s t o  permiti6 que se  pudieran 01 
servar  mejor l o s  procesos grupales por l o s  cuales  iba at- 

vezando e l  ~ r u p o ,  asi como un manejo o una coordinaci6n - 
m á s  experts d e l  mismo.  También f a c i l i t ó  a las participe.. 

tes r e a l i z a r  l a  t a r e a  d e l  gru~o, p a r t i c i p a r  e i n t eg ra r se  

en él y profundizar un DOCO m á s  en l o s  temas discut idos,  

aportando cada miembro lementos nuevos e individuales  para 

l a  discusidn de e l lo s .  $ 

i 

I 

I 

1 , 

La experiencia recogida en p a r t i c u i e r  de e s t e  m p o  en el 

cual  se discut ieron los temas ya señalados, es aue treba- 

janüo en e s t a  forma ei investigador pubde u t i l i z a r  l a  t é 2  

n ica  de grupos operativos como val iosa  herramienta de re- 

colecci6n de d a t o s ,  impresiones, vivencias y opiniones - 
sobre l o s  temas a inves t iga r  de una forma d i rec t a ,  permi - 
t iendo aue e l  invest igador  pueda apreciar en un ambiente 

n a t u r a l  y espontáneo, no so lo  las reacciones de los s u j e  
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t o s  ante  determinados temas, s ino  que se pueden apreciar 

también qué t a n  convencida e s t 4  l a  persona de l o  que es- 

tá  diciendo, o qué tan ver ídico es su testimonio,  ya que 

su  testimonio no l o  d4 por medio d e  un cues t ionar io ,  s ino  

por aa r t i c ipac ión  l i b r e ,  de esta manera, e l  su j e to  propor - 
ciona l a  información requerida en todo un contexto y no de 

manera aislade, permitiendo asi saber l a  fue rza  y conteni  

dos emocionales de l o  que afirma es c i e r t o  y l a  16gica en  

e l  desar ro l lo  de su discurso. 

Al mismo tiempo, se pudieron awreciar l o s  gestos ,  I n s  e" 

ciones oue s e  manifestaron sobre l o  nue se d i j o  y se argu 

menid, así como 18s ac t i t udes  de lec; par t i c ipan te s ,  en  -- 
f i n ,  todo un lenguaje no verbal,  ta l  como l a  forma d e  se2 

tarse, l a  atención que se pone a l o  que se dice, e l  len- 

guaje que se  u t i l i z a ,  e l  grado de pa r t i c i aac ión  e n  e l  a%. 

po, etc., indicandonos todo  e s to ,  las opiniones de todas 

las pa r t i c ipan te s  con respecto a l o s  argumentos cue se - 
v ie r t en ,  de ta l  manera que podemos conocer no s610 l a  o y i  

ni6n de une s o l a  persona, s ino  de cada pa r t i c ipan te  d e l  

grupo, constituyendo é s t e  método de t raba jo  una fuen te  muy 

rica de información. 

También l a  convivencia en €1 grupo consti tuyó una expe-- 

r i enc ia ,  agradable y recomnensadora, no exclusivamente - 
c. 
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de t rabajo,  s ino  de convivencia hwana p a r a  todas  l a s  -- 
par t i c ipan te s ,  y m y  especialmente pera l a  coordinadora, 

a l  mismo tiempo que s i r v i 6  como medio de desahogo para - 
las par t ic ipantes ,  a l  denunciar los hechos oue las opri-  

los hechos que las ouirmen en su vida d i a r i a  y que pocas 

veces t ienen oportunidad de externar  y d i s c u t i r  de una - 
manera ordenada y comentarlo con coniuafleras de l a  misma 

s i tuac i6n ,  buscando no c610 o t r a  opinión u o t r a s  viven-- 

c i a s ,  s ino  muchas veces una a l i anza  o un a n á l i s i s  en l a  

cus t ión  expuesta. 

a) Evaluación de la. técnica. 

Despues de haber const i tuido e l   DO y real izado las s g  

siones,  es necesario hacer  l a  evaluación de l a  técnica - 
u t i l i zada .  

Se concluye que el t r aba jo  en qrupo, específicamente l a  

formación de  grupos operativos de discuaidn sobre d i f e r e s  

t e s  temas, const i tuye,una herramienta m y  va l io sa  y efeg 

t i v a  en l a  recoiecci6n de datos en es tudios  &e ccunpo, ya 

que permite obtener une a m n l i a  informaoión sobre e l  tena 

deseado, 8.  es tud ia r  directamente e l  fenómeno estudiado. 



Otra cualided de ésta técnica es que l a  informacidn obte 

nida es co lec t iva ,  que l e s  oniniones y l o s  argumentos vex 

t i d o s  no son 8610 d e  m a  Tersona, s ino de todas las part& 

cipantes ,  porque en l a  discusión s e  hopeneizan c r i t e r i o s ,  

se genera un discurso colect ivo (ECRO) y l a  informsción 

no es  aislada. 

- 

Resuecto a l  grupo, nodeiros dec i r  oue se consti-tuyó en un 

grupo operat ivo y l a  t a r e a  se cumolió en  l o  posible ,  no - 
obstante ,  deenués de concluidas l as  sesiones,  se desprende 

que e l  temario para las m i s m a s  f u é  muy ambicioso y cada - 
tema se hubiera l levado nor  l o  menos 4 ses iones  para a9o- 

t a r l o  en l o  yosible. 51 tiemno de durzción de cada ses ión  

también consti tuyó una l ini i tante ,  porque en l a  marcha se 

vi6 que era muy poco tiempo para l a  discusión y quedaba - 
mcho por decir  de cada tema. S i n  embargo, l a  información 

obtenida de 10s discusiones de l  gruno para l a  captura  de 

datos  sobre la inves t igzc ion  que nos ocupa, se considera  

s a t i s f a c t o r i a  Dese a l o  ambicioso d e l  proqrama de l a s  se- 

s iones y a las  l imi t an te s  de tiempo. 

Por consiguiente se recomienda que si se metende u t i l i -  

z a r  esta técnica  de recolección de datos en f u t u r a s  inveg 

t igac iones ,  l o s  temas a d i s c u t i r  sean nromamados en va- * 

rias sesiones,  por l o  menos cuatro sesiones de dos horas  
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para e l  mismo tem8, y se  elabore un temario reducido y con - 
c iso ,  pera  oue los temas se  puedan d i s c u t i r  con amplitud 

y l a  rea i izac idn  de l a  tarea grupai no tenga aue ser - - 
apresurada y no quede inconclusa. 

Ademán, e s t a  técn ica  nos permite t ene r  una información - 
muy completa de l  ccmpo de invest igacibn,  conocerlo, explo - 
rar lo ,  proporcionandonos l o s  elementos su f i c i en te s  par2 - 
generar h i o d t e s i ~  más precisas  acerta d e l  tema a estudiar .  

No obstante  l a s  venta jas  de e s t a  técnica,  encontramos u n  

gran inconveniente, oue e s  que como sólo se trata de un - 
grupo, y por  sus  c a r a c t e r i c t i c a s  generalmente son de gente 

que está relacionada, éste prupo no cons t i tuye  una muestra 

representat iva,  y por l o  tan to  no son muy apropiadas las 

general izaciones para l o s  resul tados.  Pero este inconvg 

n ien te  l o  podemos superar  realizando no sblo un grupo, - 
s ino  va r ios  grupos a l a  vez en d i f e ren te s  zonas y secto-  

res para que l a  general ización de datos  sea f a c t i b l e .  

También se requiere  de tiempo pera profundizar e l  angli- 

sis de l  grupo y l a  c3nsolidación de l  mismo, por t a l  xotivo, 

muchas veces se t ienen  que a n s l i s a r  nx.da mas los conteni- 

dos manif ies tos  de l a  discusión, como es nuestro CESO. , 

. 



L a  forma en aue se efectuó e l  r e g i s t r o  de l a  in fomec ión  ob- 

ten ida  fue  n o r  medio do l a  elaboración de un repor te  de cada 

sesidn,  este tuvo por  ob je to  ordenar l a  información a f i n  - 
de e s t w  en pos ib i l idades  de poder i d e n t i f i c z r  fecilmente l o s  

rubros de nuestro in te rés .  Se r eg i s t r a ron  l o s  momentos por - 
l o s  cuales  a t rav ieza  e l  qrupo, le d i s t r ibuc ión  de roles ,  para 

poder conocer m á s  a fondo a las par t ic ipantes .  Asi mismo se 

registrb l a  informaci6n proporcionada por e l l a s  acerca  de l o s  

temas señalados y todos l o s  datos r e l a t i v o s  a l  grupo. 

I 
1 

En e l  presente estudio se ana l izan  s ó l m e n t e  l o s  contenidos - 
manif ies tos ,  por asi convenirlo a nuestros  objet ivos.  Para t a l  

motivo se u t i l i z ó  como base e l  formato de reporte de d iscus ión  

de g n n o s  d e l  proyecto *’Formacibn de es tudian tes  de l icenc ia-  

tura en e l  es tudio  sociopsicoiógico de l a  mujer t raba jadora  - 
en !*%xicon, convenio CONACYT-PCCSCRA-020835- CUENTA AUMI-2113 

002734* a f i n  de e laborar  e l  s igu ien te  esquema de renor te .  

REPOilTE PARA CADA SESION. 

1. DESCRIPCION UZL ESPACIO b’IYIc0. 

1.1 Hora de in i c io  y de terminación. 

1 .2  Luoar 

1.2.1 

1.2.2 

1.2.3 

de l a  reunión. 

Ubicación d e l  lugar de reunión. I 

Descrioción d e l  espacio f í s i c o  (mobi l ia r io ,  am- 

bientsción. 

Razones por  l a s  cuales F e  e l iqe e l  lugar.  
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1.2.4 Observzciones de l  coordinador; lugar  de reuni6n 

y desar ro l lo  de l a  sesión. 

2. CONEüSICION DEL GRUPO. 

2.1 Núniero Ce a s i s t e n t e s  y nombre de las misnias. 

2.2 Distribucidn f f s i c a  de las pa r t i c ipan te s  en e l  lugar 

de reunión. 

3. TECNICAS Y ItATERIALES DE FACILITACION Y APOYO A LA DISCU - 
CION. 

3.1 Técnicas de discusión y f a c i l i t a c i ó n  grupal. 

3.1.1 Descripción de l a  técnica u t i l i zada .  

3.1.2 Ob j e t i vos  pretendidos con l a  técnica  u t i l i zada .  

3.1.3 Xomento en e l  que se  emplea. 

3.1.4 Comentsrios de l a s  pa r t i c ipan te s  en r e l ac ión  - 
a l a  técnica. 

3.1.5 Acontecimientos grupales que se generan a p a r t i r  

de su u t i l i zac ión .  

3.2 Materiales de f a c i l i t a c i ó n  y apoyo a l a  discusión. 

3.2.1 Descripción d e l  mater ia l  utiliBado. 

3.2.2 Objetivos perseguidos. 

3.2.3 Nomentos en los que s e  emplearon. 

3.2.4 Comentarios de las pa r t i c ipan te s  en r e l ac ión  a i  

material .  

3.2.5 Acontecimientos grupales que s e  generan a p a r t i r  

de su u t i l i zac ión .  
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4.2.3 Temas colaterales, asociados al tema central. 

(planteamientos que se expresan). 

4.2.4 Conclusiones elaboradas por el p p o .  

5. CONCLUSIONES. 

5.1 Resumen de la discusión. 

5.2 Apreciación del desarrollo de la discusión y el pro- 

ceso grupal. c 

5.3 Perspectivas de trabajo. 
c 

L. 

c 

L 

c. 

5.4 Propuestas para la siguiente reuni6n. 
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111. LAS TRABAJADORAS DE LA SARH Y LA DOS'LE JOXNADA DE 
TRABAJO . 

1. Factores que intervienen. 

En l a  doble jornada de t rabajo femenina intervienen f a c  - 
tores  económicos, psicológicos y s o c i d e s .  En primer -- 
término tenemos el factor económico como razón p r i n c i p a l  

para que l a  mujer además de d e s a r r o l l a r  su trabajo domé2 

t i c o ,  tena;a que desempeñar un t raba jo  asalar iado,  ya que 

como e l l a e  mismas rnanifiestan:"la mujer trabaja por nece 

sidad, por  hambre, porque muchas veces a una no l e  ale- 
za l o  que e l  marido l e  da de gasto y si uno au ie re  s a t i s  

f a c e r  t o d m  sua necesidades y no pasar carec ias ,  t i e n e  - 
que buscar un empleo remunerado". 

Además de que en un sistema en e l  que e l  modo de  produc- 

ci6n c a p i t a l i s t a  impera, como e l  e l  caso de nuestro p a í s ,  

a l o s  c a g i t a l i s t a s ,  y a1 s i s t e n a  en y e n e r d  conviene que 

l a  mujer t r aba je  dos ,jornadns, l a  d e l  t reba jo  dom6stico y 

l a  de su t raba jo  remunerado, a f i n  de someterla a una dg 

b le  explotación y así tener  una mayor Dlusvalia de su  -- 
t raba jo  y de l  de su  mzrido. 

Siendo entonces que a l  no poder c u b r i r  sus  necesidades - 
primordiales y l a s  de su f emi l i a  con e l  ?.alario que e l  - 
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marido gana, In.  mujer s e  ve en la necesidad de desempeqar 

un trabajo f u e r a  del hogar “Por necesidad, por  hambre, por  - 
que muchas veces a una no l e  alcanza l o  que e l  marido l e  

da de gasto y si  uno quiere  s a t i s f a c e r  todas sus necesidades 

y no pasar carencies,  t i ene  aue buscar un empleo remuners 

do”, así, “cuando una trabaja se  mantiene a sf m i s m a  y a 

8\18 h i j o s ,  ya no depende exclusivamente d e l  mar ido” ,  y nus 

de s a t i s f a c e r  necesidadea superf luas  o darse algunos l u j o s ,  

“ahora que t r aba jo  me puedo comprar l a  ropa cue yo ouiera  

s i n  preocuparme de que mañana no me quede para comer“. 

A l  respecto las pa r t i c ipan te s  concluyen que l a  razdn prin- 

cipal para  que l a  mujer desar rn l le  un trabajo asalariado - 
cuando es ama de casa e s  para “ s a t i s f a c e r  necesidades eco- 

nómicas y a l a  vez i n t e l e c t u a l e s ,  pa ra  amnliarrsu mundo y 

para tener  un r o s e  s o c i a l  m a s  variado. trabajar l a  mujer 

se r e a l i z a  como s e r  humano, y como consecuencia de e s t o  c re  - 
ce como t a l . “  

Ot ro  f a c t o r  que in te rv iene  para que l a  mujer acepte desmrg  

l l a r  un trabajo asalnr iado y su quehacer doméstico e s  e l  - 
f a c t o r  psicol6gico. “Yo trabajo,  poraue en m i  casa me abu- 

r r o ,  a pesar  de aue hay mucho que hacer en la casagv,  ”A m i  

me gusta trabajar porque me s i en to  f e l i z  trabajando, inde- 

pendientemente de m i  s a l a r io .  Cuando me quedo en l a  casa, 

siendo que l a  vida pasa y s e  olvida de m i ,  cuando vengo a 

t r a k a j a r  s i en to  ‘que soy parta  de l a  vida”.  

I 
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Para s e n t i r s e  ú t i l  y poder d e s a r r o l l a r  su DerCeDCión, para 

convivir  con o t r a s  personas, psra re lac ionarse  socialmen-- 

t e ,  y para  romoer l a  r u t i n a  aue les  produce e l  hoqrr. "Si 

t e  quedas nada m a s  a hacer e l  t r a b a j o  de l a  casa y cuidar 

a los niños, t e  enrcoheces y nada m á s  sabes hab la r  de chi les  

y papas. S i  trabejas.  sabes hacer nuevas cosas, p iensss  en 

cosas d i f e ren te s  a t u  casa, t e  dan ganas de zprender", l a  

mujer a m a  de casa busca un empleo. "Cuando l a  mujer no trabg 

ja se embrutece, cuando l a  mujer trabaje se da cuenta de co 
sas que an tes  no percibia ,  se i n t e r e s a  por e l  mundo exte--- 

r i o r " .  

El t rabajo es un medio que apor t a  e lenentos  a la. mujer para 

aprender nuevas cosas,  desa r ro i i a r  sus capacidades y obtener 

c i e r t a  independencia conviviendo con o t r a s  persones ajenas 

a su cfrculo f ami l i a r ,  permitiéndole incorporarse  a l a  prg 

ducci6n, ampliando de e s t a  manera sus  Dosibil idades d e  peg 

semiento y de superacidn, no nada mas como persona o en su 

ser i n t e l e c t u a l .  s ino ante  l a  imagen que proyecta a l  espo- 

so "si l a  mujer t r a b a j a ,  e l  marido acepta oue l a  mujer l e  

hable  de cosas nuevas, que r\iense o t r c s  cosw.  Cutlndo no - 
trabaje. l e  dicen a una "de donde t e  saceste eso, ouién t e  

d i j o  eso"". Esto es l o  que manif ies tan a l w n a s  trabajado 

ras, siendo en e s t e  punto donde s e  entrelazan y conjuccin 

l o  psicoldgico con l o  soc ia l .  
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E l  f a c t o r  s o c i a l  necesar io  pars  que se pueda dar l a  doble 

jornada de t raba jo  femenina, se da ínt,namente re lac iona  - 
do con l o  psicol6gico. En e l  testimonio m a n i f e s t ~ d o  por 

las part ic ipanzes:  ttCusndo l a  mujer szbe cue l o  aue rezli- 

za  l o  aprecia o t r a  persone, nos sentimos ú t i l e s ,  en e l  - 
t raba jo  a uno l e  dicen si  s i r v e  l o  que haces o no, cuzndo 

haces bien l e s  coaas t e  s i e n t e s  rea l izada" ,  qui podel;.,os - 
aprec ia r  cómo l a  mujer obt iene en su t raba jo  remunerado un 

reconociemiento d e l  que carece cuando desa r ro l l a  e l  t rabg  

jo  doméstico. La mujer se dá perfects. cuenta de que t ra -  

bajando obt iene c i e r t o  estatus soc ia l ,  de que desar ro l lan  - 
do un t raba jo  asa la r iado  obt iene un poco más de respe to  - 
por  parte d e l  marido, por t an to  e l l a  se vulve més indepeg 

diente,  ya que no estA s u j e t a  a l o  que e l  marido l e  quig 

ra o p e d s  dar,  s ino  que e l l a  e s  capas de apor t a r  recur-- 

80s econdmicos par2 e l  sostenimiento d e l  hogar, pero sur-  

ge en e s t e  punto e l  motivo DrinciTsl de aue l a  sociedsd - 
en  e s t e  tiercyo permita y fonente l a  incurs ión  de l a  mujer 

en e l  t raba jo  asa la r iado ,  ya que además y a peser de que 

la mujer se mantiene s o l a ,  e s  dec i r ,  e l  hombre no l e  7ru ' 

porciona l o s  medios econdmicos pars. s u  subs is tenc ia ,  nino 

que se l o s  proporciona e l l a  sola, de todas nianeras t i e n e  

que seguir s i rv iendo i.1 hombre, t i ene  que se.pir etendien 

dolo y servirle de "niñeraBB, R l a  vez que a t iende  a los - 
h i j o s  de &te, y e l  hombre sigue conservendo su supreri:?-- 

cfa sobre l a  mujer, se l e  s igue considerando " e l  j e f e  de 

5- 

la familialB. 



5 2  

2. car'ac t e r i s  t i ca s .  

c 

L 

i 

F 

L 

L 

Para poder conocer las c a r a c t e r f s t i c z s  de l a  doble jorna- 

da de t r sba jo  femenina tenemos que tomsir en cuenta t r e s  

asuectos de l a  m i s m a :  c a r a c t e r í s t i c a s  d e l  t r aba jo  a s a l a  - 
r iado  aue desenpeña l a  mujer, c a r a c t e r í s t i c a s  de su tra- 

bajo doméstico y l a  ideología  que sus ten ta  e s t o  doble j o r  - 
nada de t raba jo.  

. Trabajo ase,lariado. 

En e l  sector investigado, las mam4s t raba jadoras  cuentan - 
con una s e r i e  de derechos contenidos en e l  contrato c o l e s  

t i v o  de traba;jo. 

Adem&s de l a s  prestaciones o garantías contempladw en las  

cond7ciones generales de t rabajo pera emrileaeos de l a  SARH, 

las mamás cuentan con un horar io  esuec ie l ,  que resulta en 

meüin hora despues de l a  entrad5 y l a  s a l i d a  media hora  as 

t e s .  Cate seña lar  que es r e q u i s i t o  indispensable que l o s  

h i j o s  de l a  t rabajadora ten-an menos de 6 años  y que Esista 

a a l p n a  i n s t i t u c i d n  para su cuidzdo, ye oue e i  a l  ni-50 - 
l o  cuida su abue l i t a ,  l a  tia, l a  vecina o l a  s i r v i e n t a ,  la 

madre no gozará de l  mencionado horar io  espec ia l ,  c o n s t i t 5  

yendo e s t e  hecho una a rb i t r a r i edad  contra  l a  q U 8  s e  han - 

c 
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manifestado l a s  mujeres de este sec to r ,  s i n  obtener resul - 
tados, porque e l  r equ i s i to  sime vigente,  y si no hay algu - 
na i n s t i t u c i d n  que avale que e l  ni30 asiste pars SU cuidz- 

do, l a  mdre tendrd que cumplir el. hcre r io  comwleto. 

Además de l o s  d í a s  ob l iga to r ios  de descmso contemFlados - 
en  las condiciones generales de t rabajo,  las madres traba 

jadoras cuentan con e l  d í a  10 de mayo como d fa  de asueto. 

Lss licencias por mtern idad .  - L as trabajadoras  en  estado 

de gravidez d i s f ru t an  de un d e s c a s o  de 3 meses con goce - 
de sueldo para e l  parto.  Durante e l  tiempo de l ac t anc ia ,  

las madres d i s f r u t a r t n  de dos descansos ex t reord inar ioa  - 
por día,  de media hora cads uno por un periodo de d iez  mz 
ses. 

Tolerancias.- s e  conceden to le ranc ias  o. l i c e n c i a s  por c u i  

dados maternos cuando l o s  h i jos .aenores  de 6 d o s  es t an  - 
enfermos, medianto comprobante de l  ISSSTE. 

Justificante6 y permisos.- Este queda a c r i t e r i o  d e l  j e f e ,  

en e l  &rea de estudio,  l o s  j u s t i f i c a n t e s  por re ta rdos ,  o 

faltas son muy frecuentes ,  asf como l o s  permisos para ¿?.u- 

sen ta r se  de la of i c ina  para arreglar asuntos pa r t i cu la rc s  

t a l e s  como: asistir a juntas  d e l  colegio de los h i j o s ,  VA 
sitas al doctor ,  arreglar t rámi tes  burocrát icos ,  e tc .  
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AsimiCJmo, "tenemos que fa l ta r  cuando hay jun ta  en l a  escue - 
la del niTo, cuando nos mandan llnmar do l a  gmxder ia ,  t e  - 
nemas que ausentarnos d e l  t raba jo  cuando tenemos que ir - 
a pagar l a  bo le t a  predial, cuando tenemos que l l e v a r  a l  - 
ni30 a1 den t i s t a ,  cuando tenemos que arreglar asuntos  en 

l a  delegación, e tc . ,  It y *'cuando se nos acumula e l  t raba jo  

en l a  caaa, tonemos que faltar a trEbajar, porque en el - 
t rabajo si podemos quedar m a l ,  en e l  t raba jo  sf nos ais-- 
culpan, pero en l a  caaa ide  n i n a n a  mnnera!18. 

Por tanto,  e s  necesar io  que e l  t raba jo  doméstico sea  com- 

par t ido  por  l a  pare ja ,  como responsabi l j  dad i g u a i i t a r i a  - 
para ambos y que además e l  hombre soce de los mismoa der2 

chos oue l a  mujer en cuanto a l i c e n c i a s  para cu idar  a los 

hijos enfemos,  en cuanto a horar io  especial para  recoger  

a l o s  h i j o s  de l a  guarderia  y se l e  otorguen to l e ranc ia s  - 
para atender  asuntos relacionudos con su hoqar. Al verse  - 
l i b r e  de algunas presiones aue s e  extienden desde su 1-ocar 

hasta s u  horar io  de t raba jo ,  podría r e s l i z a r  un mejor t ra  - 
bajo. "nosotras trabajamos mejor oue l o s  hombres, l o s  horn 

bres desnerdician e l  tieinno, nosotras lo ut i l izamos  l o  mgjor 

J o r  que podemos, aunoue necesitemos una f l e x i b i l i d a d  muy 

am3lia en  nuestro t,rabajo, é s t a  e s  Pmpliamente compenvada 

en  nuestro desempeño'. 



b 

c 

L 

c 

E l  desar ro l lo  de 3u t raba jo  y las preocupsciones de su as 

t i v idad  doméstica, no d e j a n  tiempo l i b r e  a l a  mujer para 

dedicar lo  a una p a r t i c i p ~ c i ó n  s i n d i c a l  ac t iva ,  ya que co- 

mo e l las  ~li:.sms l o  dicen: “ las  mujeres no p a r t i c i p m o s  en 

las ac t iv idades  d e l  s ind ica to ,  poroue no tenemos tiempo, 

porque tenemos que a tender  les ac t iv idedes  de nuestro ho- 

gar y las  d e l  t rabajo.  Y si a l g n w  veces tenemos que -- 
atender  las obl iqaciones d e l  hoqar en tiempo de t raba jo ,  

cómo vanos a tener  tiempo de  p a r t i c i p a r  en  ac t iv idades  -- 
s i n d i  cales”.  

Por l a  m i s m a  razón oue las t raba jadoras  no pa r t i c ipan  en  - 
l a  ac t iv idad  s ind ica l ,  también se ven l i m i t a d a s  en e l  de- 

s a r r o l l o  de su profesi6n, porque no pueden as is t i r  a cur- 

sos de capecitaci6n, cuando é s t o s  son f u e r a  d e l  horer io  de 

t raba jo ,  n i  pueden sa l i r  de comisión a l  i n t e r i o r  de l a  rs 
pública, “nues t ras  obligaciones en e l  hogar no nos perni- 

t en  s a l i r  E?e comisidn, entonces l o s  jefes nos van marginan 

do en nues t ra  ac t iv idad  profesional” ,  debido A que 1 ~ s  ata 

l a  responszbi l idad de l  cuidado de los h i j o s  y d e l  hopEr. 

Tampoco pueden aspirar a tener  un puesto d i rec t ivo ,  por - 
ejemplo e l  de j e f e  de departamento, porque t ienen  e l  i m ? s  
dimento de no poder cumplir  con horarios prolongados O -- 
irreguleres, a l  mismo tiempo que no t ienen  tiemDo de “re12 
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cionarse“,  no sdauiere  los contactos  s u f i c i e n t e s  para e jey 

cer ese m e s t o ,  no tie diea puestos superiores .  Cuando hay 

alpguna vacante y hay onortunidad de promoción, l o s  j e f e s  - 
pre f i e ren  promover a l o s  hombrcs que a las mujeres, por  - 
dos razones: l a  primera es que piensan que e l  hombre necz 

s i t a  y merece mas l a  promoci6n porque é l  e s  e l  sos ten  de l a  

casa, en  cambio l a  mujer s610 t r a b a j a  porque quiere  y no - 
neces i t a  mucho dinero, porque piensan -ue e l  sa la r io  de - 
l a  mujer e s  e l  complemento d e l  hombre , y no e l  s a l a r i o  de 

un t raba jador  igual a l  hombre, I8cuando l e  digo a m i  j e f e  - 
que lo aue @no no me alcenza y clue m i  trabajo merece una 

promoción a un m e s t o  dmde pueda ganar m s s ,  me dice que - 
para oué quiero m4s dinero, s i  Pancho gana bien”. La se&ag 

da razón, es  ouelllos j e f e s  pref ie ren  tener  personal  mas- 

l i n o ,  norque piensan oue las mujeres f a l t a n  mucho o no -- 
pueden t r a b e j w  en horar io  ex t ra”  cuando así s e  l es  requie  

ra. Además de estas d is t inc iones ,  encuntramos aue l a  mu-- 

jer  rara vez se hace nerecedorn a coinnensaciones o “ E r a t i -  

f ic?cionest*,  las cua les  si las perciben los hombres, ya cue 

e l l a s  en su condición de mujeres t i enen  que ausentcrse  de l  

t raba jo  por 1 ic ;nc ias  de maternidad, o l i c e n c i a s  po r  cui- 

dados maternos, e t c .  

De esta  manera, l a  mujer t i ene  pocas espec te t ivns  labora les  

porque se dB cuenta que su  m i s m a  cond:ción de mujer traba& 
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dora l a  limita nor  l a  doble jornada que t i ene  que r e a l i z a r ,  

y se coniorme. con poder cunivlir con e l  cm?leo y e l  traba- 

j o  que t iene  y cumplir a l a  vez con sus responsabi l idades 

en su hoqar. 

Corr.0 conclusión e l  p r u p o  piensa que"1a mujer t i e n e  pocas - 
oportunidades de s o b r e s a l i r  en su  t rabajo,  debido a las -- 
obligaciones honzreños aue t i ene  aue cumvli-r como p r i o r i -  

dad sobre su t rabajo.  La mujer neces i ta  que el hombre is 

ayude par? de esta nanera poder d e s z r r o l l a r  mejor su trs- 

bajo. Y neces i ta  sobre todo guarderias  de Darte de la ins- 

t i t u c i ó n  donde t raba ja  para tener  menos problemas con e l  - 
cuidado de l o s  nifíos y poder disrciniiir el msentislco en su 

trabajo".  

- Trabajo doméstico. 

E l  t raba jo  doméstico se ent iende por todas esas  ac t iv idades  

que son necesar ias  para e l  b ienes ta r  de  l a  familia, t d e s  

como l ava r ,  alanchar,  'cocinar ,  cuidar a l o s  nicoa,  educar ' 

l o s ,  l l e v a r l o s  a i  doctor,  a la escuele,  limpiar l a  cess, 

atender  a l  marido, etc. 

L a s  t rabzjadoras  y amas de casa,en al s e c t o r  invest igado 

manifiestan oue su activided empieza diariamente en pro-- 



c 59 

medio a las 6:OO de la mdana, posteriormente de 8:30 a - 
15:OO horas  se entregan a l  dese~npeRo de su  t raba jo  asala- 

r iado  y reanudan su cuehmer doméstico de esa hora hasta 

l a s  ocho o nueve de l a  noche s e d n  sea e l  caso. Las 

res con h i j o s  pequeños, menores de 6 aTios, terminan su - 
jornada d ia r ia  hasta las nuove o diez de l a  noche en prg 

medio, y les mujeres COR h i j o s  mayores de seis  a’ios 1~ - 
concluyen más tem3rano. alrededor de l a s  ocho de l a  noche. 

(Para meyor d e t a l l e  consul ta r  e l  anexo, pbq ,  39). 

&o obstante  que l a  responsabi l idad de los niflos y del  oug 

hacer doméstico la t i e n e  l a  mujer, cuando ésta t r a b a j a  -- 
fue ra  de casa, el hoirbre la a-yuda y particioa en e l  traba 

jo dorn6stico. Pero s i e m y e  que r e e i i z a  al&n t raba jo  d e l  

hogar l o  hace como ayuda, pero nunca l o  hace como una res 

ponsabilided propia, nunca asume l a  resolución exclusiva 

de un quehacer. “Yo t raba jo  más aue YoPio, 6 1  cuando 1leT:c 

a casa si quiere ayuda en also, si no no tiene que hacer- 

l o ,  yo si auiero  l o  ñazo y si no quiero también”, poroue 

cuando e l  riarido no Guiere o no nuede ayudar, 18 mujer -- 
tiene oue efec tuar  e l l e  sola t o d o  e s t e  t raba jo ,  t raba jo  - 
que l e  ocupa mayor tiempo clue el t raba jo  asa la r i sdo .  “ C i  

yo t raba jo ,  de todos modos tengo que hacer  m i  trEbbejo y e l  

t r aba jo  de m i  casa” y “la mujer debe estar satisfecha y - 
agradecida si e l  tiemao l e  alcanza para hacer todo, por- 
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que a muchas no nos elcanza”.  

Pero a pesar de esa yuda que l e  oroaorciona e l  marido, l a  - 
mayoría d e l  t raba jo  recae sobre l a  mujer, e l  hombre puede 

l l e g a r  a descansar a su ho,yzr 2 1  f i n a l  d e  su jornade de - 
...- t raba jo ,  l a  mujcr no, 18 mujer t i ene  aue atender  las cue2 

c t i ones  aue quedaron pendientes a su s a l i d a  a l  t raba jo ,  -- 
t i e n e  que hacer e l  t raba jo  doméstico de todos modos.eeLos 

hombres nunca s e  preocupan de v e r  s i  hay leche, de sabrr 

si los nifíos ea ten  Dien, o de hacer quehacer, todo l o  t i e  - 
ne que hacer l a  mUjorel. 

Como conclusión, l a s  par t ic ipantes  comentan quellel rea l i -  

z a r  l a  doble jornzda de t raba jo  agota  mucho a l a  mujer -- 
t a n t o  f í s ica  como intelectuelmente y aue t i ena  que es for .  

zarse  más con sus h i j o s ,  a f i n  de compensar e l  tiempo que 

los t i ene  abandonados, además mencionan oue cuando l a  mu- 

jer  t rz ta ja  e l  marido amda en  l o ~  quehaceres de l a  casa 

y en  e l  cuidado de los niños, pero l a  responsabi l idad de 

&to sigue siendo de la mujer. 

Womo yo trabaso 61 considera que no me alcanza e l  tiempo 

para hacer todo y m e  ayuda, cuando no t raba jo  no l o  hace.” 

por  eso “si yo hago todo, Paco no hace nada, en cambio, si 

me fait311 cosas oue hacer.  él m e  eyuda y l a s  hace”. Esto 

se debe a que e l  hombre sabe y es conciente de flue l a  mz 



Jer  desempeña l a  doble jornada de trabaSo, pero por propia 

conveniencia y comodi dad no comparte la.  responsabi l idzd d e l  

t raba jo  doméstico. 88Bl i  marido me ayuda mucho cuando traba 

jo,  cuando me quedo en l a  casa l o  hapyo yo so l a ,  ya que -- 
cuando é l  lleqa yo ya r e a l i c é  todo e l  trabajo".  

E s t a  doble jornada de t raba jo ,  y en espec ia l  el desempeño 

d e l  t raba jo  doméstico impiden que l a  mujer tenga alL& -- 
tiempo para el descanso, ya que siempre produce bienes y 

se rv ic ios  de autoconsuno inemdieto, y apenas a terminado 

de hacer e l  quehacer, tiene que empezar de nuevo, ya que 

éste ya ha sido consumido y ya no exis te .  "La mujer nun- 

ca descansa, siemore t iene  que hacer  &<o, D a r  muy insig 

n i f i c a n t e  oue 6ste sea, ya que e l  ouehacer nunc@ s e  aca- 

ba". No asf e l  hombre, que aunciue t raba ja ,  a l  tér;n;no de 

su t raba jo  t i e n e  tiempo para e l  descanso, VRCO l l e g a  8 

las 10 de l a  noche, D e r 0  61 descansa sSt8dos y dominFos, 

yo n i  eso descanso". 

Especialmente las mujeres que son madres no cuentan con 

tiempo l i b re ,  poroue l o s  h i j o s  y e l  auehacer de l a  casa,  

así como e l  cuidado de l  marido, absorven todo su tiempo, 

E l  d i v e r t i r  a los nirToc c m s a  mucho, no f is icamente,  

s ino  inteiectueimente,  poroue tienes clue nensar en su6 

l e  cgusta a l  nifío, cóno jugar con é l  y l e  t i enes  que in 
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ventar  nuevos jueqos, ya que se aburren r6pidainentett. 

De este manera l a  mujer s610 puede descansar a l a  hora de 

dormir ,  y cuando é s t a  t i ene  h i j o s  menores de un 830, n i  - 
s i q u i e r a  a l a  hora de d o m i r  ouede hacer lo ,  ya oue t ione  

que v i g i l a r  e l  sueiio in te rmi ten te  d e l  h i jo ,  Y zunaue a - 
veces e l  marido l e  ayudo con e l  cuidado de l o s  niqos, 4 2  

t o  es en Docas ocesiones y en l apsos  peaue3os. ttcuando - 
él t i ene  que cuidar  a los niílos, l o s  ouiere t ene r  a u i e t o s ,  

quiere  nue no se ensucien y nuiere  oue s e  esten viendo la 

t e l e v i s i ó n  Dara que no l e  den guerrat1. For tan to  e l  mu- 

po concluyó quellla mujer nunca t iene  tiemDo l i b r e ,  ya que 

s ienpre  t ione  que a tender  a los h i j o s  y a l  marido, en VR- 

caciones, cuando sa l en  u pmear ,  o cuendo no t ienen  nuehg 

ce r ,  concluyen además que s610 s e  descansa en  i a  hora d e l  

suezo, y que e l  marido les  ayuda cuando e l las  t rabajant t .  

Pero at in en vaca.ciones o en  e l  "tiempo l i b r e " ,  1~ mujer - 
t i e n e  aue atender R h i j o s  y a l  marido, de t a l  nanera,  oue 

las vacaciones, no r e s u l t a n  vacaciones, y e l  tiempo l i b r e ,  

no r e s u l t a  tienno l i b r e ,  y si l a  mujer a.uiere Ittiempo li- 

bre", o sa no r c a l i z a r  al&n quehacer doméstico, t i ene  -- 
que de ja r  é s tos  para después, porque siempre e x i s t e  el& 

t raba jo  que r e a l i z a r ,  a.l&n quehacer por .ii.lncer, al&n re-. 

querimionto que s a t i s f a c e r .  
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E s t e  hecho s e  ve a,pabado porque le que gana l a  mujer, o - 
sea su s a l a r i o ,  no l e  alcanza para contratar una trabaja- 

r a  doméstica, y en vez de t ene r  l a  pos ib i l idad  de contar  

con un poco de ayuda ,  l a  mujer t i e n e  que dedicar  todo su 

s a l a r i o  para complementar a l  d e l  marido, para poder satis - 
f a c e r  las  necesidades de l a  €amilia y con e s to  salir avan 

t e  de los requerimientos económicos. 

-Pero un aspecto que e s  poco observado por l a  sociedad, pg 

r o  que a l a  mujer t raba jadora  aue l o  vive l e  parece de -- 
v i t a l  importancia es e l  aspecto de oue el pais, e l  s i s t e -  

m a  capitalista en que vivimos, no cuenta con s u f i c i e n t e s  

guarder ías  i n s t i t uc iona le s ,  como para dar se rv ic io  y ayu 

da a todas sus asalariadas, n i  con l o s  horar ios  adecua-- 

dos, n i  en l o s  lugares  en que se necesitan.  A s í ,  l a  maore 

t raba jadora  se enf ren ta  a l  gran dilema de encontrar  gui6n 

l e  cuide a sus h i j o s  mientras e l l a  trabaja, de  quién l e  

ayude con e s t a  responsabilidad, a f i n  de que e l l a  pueda 

desarrol lar  su  t rabajo.  

a lcanza e l  s a l a r i o  para l l e v a r  a sus h i j o s  a guarderias 

pa r t i cu la re s ,  máxime cuando e l  número de h i j o s  en edad - 
preescolar  es mayor de uno, y cuando recur re  a guarderías . 

i n s t i t uc iona le s  se encuentra con una s e r i e  de r e a u i s i t o s  

casi insuperables para log ra r  l a  admisión de sus h i j o s  - 
en  e l las ,  o se  encuentra con e l  c l4s ico  "no hay cupo", - 

Muchas veces a l a  mujer no l e  - 
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y t i ene  que r e c u r r i r  a l a  hermana, a la  suegra, a la madre, 

a l a  vecina para que l e  hagan e l  favor  de medio cuidarse-- 

los. 

Otra l imi t an te  l a  const i tuye e l  horar io  de las primarias - 
p ~ b l i c a s ,  que e s  de 8:30 a 12:OO horas y l a  madre trabaja- 

dora  no puede ocumrse  de recoger a l  h i j o  a 18 sal ida de - 
l a  escuela,  porque l e  aueda siempre dentro de su horar io  de 

t rabajo.  Las  primarias pz r t i cu la re s  cuentan con medio in-  

ternado y con talleres ex t r a s ,  que f a c i l i t a n  e l  d e s a r r o l l o  

del niño y que permiten que l a  mujer l o  r eco ja  m4s tarde, 

adem$s de que t ienen  eerv ic io  de comedor, cosa que para l a  

mujer que r e a l i z a  l a  doble  jornada de t rabajo l e  r e s u l t a  

muy conveniente, pero no puede u t i l i z a r  es tos  se rv ic ios ,  - 
porque no t i ene  dinero para adqui r i r los ,  no t i e n e  recursos  

para  mandar a los h i j o s  a una escuela privada. 

De esta manera, e l  t raba jo  doméstico, su r ea l i zac ión  y l a  

responsabilidad d e l  mismo, se convierte en e l  p r inc ipa l  - 
c.. obstáculo para que la, mujer desempeñe un t r aba jo  asalaria 

do y se  pueda desa r ro l l a r  b ien  en 61, a l a  vez que cons-- 

t i t u y e  e l  trabajo más pesado y largo de su doble jornada 

..- 
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de trabajo.  
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- Ideologia  que sus t en ta  l a  doble jornada de trabajo feme 

nina. 

La mujer ha desempeñado los trabajos domesticos deode t i e s  

pos p r imi t ivos ,  8 bo largo de los s ig los ,  y hasta nuestros  

días.  Y i p  sociedad l e  confiere  a l a  mujer y Cnicamente a 

l a  mujer l a  rOsponsabilidad de l  cuidado de l o s  h i j o s  y de 

los quehacerea domésticos. 

La mujer i n t royec ta  e s t a  responsabilidad por  medio de todo 

un contexto social  que l e  impone e l  asmirla, ya que desde 

0u infancia  l a  mujer e s  educada para s e r v i r  el hombre. - - 
*lCuando estas en tu casa, cuando epes niña, t e  enseñan co- 

sas tendi-entes a s e r v i r  a l  hombre, te enseilan a s e r  "sir-- 

v ien ta  d e l  hombre'<, tltodo empieza desde que s e  nace, cua; 

do naces t e  ponen un nombre de mujer, y t e  agujerari las - 
o r e j a s  I' . 
E s t a  aeignación üe su rol como ama de casa se ve reforzada 

por l o s  medioo masivos de comunicación, que a c t ~ a n  como - 
reforzadores de l a  d iv is i6n  de l  t r aba jo  ex is ten te .  n%n - 
l a  t e l e  siempre ponen comerciales en los cuales la mujer 

siempre s i n e  a l  hombre . . . ' l .  

Y en general  todos l o s  aparatos ideoldgicos d e l  e s t a d o  ts 
les como las leyes  c i v i l e s  y la r e l i g i d n  refuerzan e im-- 
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Pero contrariamente a es to ,  a l  hombre s e  l e  concede l a  su- 

premacia, e l  poder, e l  mando, e l  derecho a l a  d i s t r acc ión  

y a l  descanso. "los hombres se gueden ir a tomarce unas 

copas, y todos l o  toman a bien,  pero cuando una mujer - - 
quiere  salir a pasear con sus =migas, todos l a  tachan de 

loca; de mala madre, de  i r responsable  'I . 
Igualmente que a l a  mujer, al hombre se l e  educa desde -- 
pequeño a e j e r c e r  esa t i r a n i a  con l a  mujer, ya que l o s  n i  

ños imitan los patrones de conducta de los padres, y -- 
siempre conserva esa idea  de que los quehaceres domésticos 

y e l  cuidado de l o s  ninos incumben únicamente a l a  mujer, 

y aunque éste ayude en l o s  ouehaceres de l a  casa,  siempre 

l o  hace como una ayuda y no como una responsabi l idad pro- 

p i a  derivada de su m i s m a  exis tencia .  ItSies 61 me esuda, - 
asi aue no e s  ex is tenc ia .  "Si e l  niño ve que el papá nun- 

ca  hace nada, 61 tampoco va a hacer  nada". 

La m i s m a  sociedad que impone a l a  mujer e l  desar ro l lo  d e l  

t r aba jo  doméstico, impide o censura a l  hombre e l  desarro- 

l l a r l o ,  "la sociedad tacha de uiaricones o mandilones a los 

hombres que ayudan en  su casa", asi, s i  l a  mujer qu iere  - 
trabajar, t i ene  que conservar l a  responsabilidad d e l  hogar 

y desa r ro l l a r  los d o s  t raba jos ,  U si t raba jo  me mantengo - 
so la ,  ahora bien,  si t raba jo  de todos x.odos tengo que ha- 

c e r  l a  casa,  entonces e l  único beneficiado de m i  t raba jo  
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es él, ya que no me t i e n e  flue mantener y l e  sale eratis su 

quehacer". La  sociedad no l i b e r a  a l a  mujer de los quehac2 

res domésticos cuando ésta t raba ja ,  n i  aceota  que sean com - 
par t idos  a par tes  igua les  con e l  hombre, de e s t a  manera l a  

mujer s e  ve explotada doblemente por e l  s is tema y nor e l  - 
hombre, porque al trabajar l a  mujer e l l a  s e  mantiene so la ,  

y apor ta  dinero para e l  mantenimiento de l a  familia, y tg 

davía lo s i r v e  de s i r v i e n t a  q r a t i s  a l  hombre. "Si tengo - 
que dejar de hacer  al&n t raba jo ,  primero dejaría de tra- 

bajar, a d e j a r  m i  caca". 

Todos sales beneficiados con e l  t raba jo  asa la r iado  de l a  m g  

jer ,  e l  maritio, e l  sistema c a p i t a l i s t a ,  l a  misma fami l ia ,  

y en genera l  l a  sociedad, siempre Ee antepone en imaortaz 

cia e l  t raba jo  doméstico a l  t raba jo  asalar iado.  Porque si  

l a  mujer no alcanza a r e a l i z a r  sus quehaceres f u e r a  d e l  - 
horar io  de t raba jo ,  t i ene  que u t i l i z a r  éste horar io  y fa2 
tar a trabajar, s i  se l e  enferman l o s  h i j o s ,  y adn e l  mis 
mo marido, t i ene  que hacer  las veces de enfermera, y asi  

aucesivamente, s ienvre  e l  t raba jo  doméstico s e  cons t i tuye  

como una responsabi l idad ine ludib le ,  porque s e  puede fal-  

tar  a trabajar, pero de j a r  de hacer  o desentenderse de sus 

obligaciones .domésticas no. "La gente piensa que si  l a  

j e r  t r a b a j a  es por gusto,  así es de oue si se dá sus gustos  

t iene que cumpl i r  con 8us obligaciones en e l  hogar." 

. <- 
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Asimismo, l a  mujer no t iene  el. derecho de ocupar pa r t e  de 

su horar io  doméstico en reuniones de t r sba jo ,  de distrac- 

c ión  o en t raba jo  extra ,  ya aue o e l  hombre se pone celoso 

y niensa que ya anda con o t r o  hombre, o s e  l e  tacha  de - 
i r responsable ,  pero nunca niensan oue l a  mujer i iene dere - 
tho de disnoner de tiempo l i b r e  y de ordenar su tiempo y 

su vida  como mejor l e  convenga. "Paco piensa que m i  traba 

j o  no t i e n e  imDortmcia,  aue si t raba jo  es Dor gusto y -- 
aiie puedo f a l t a r  pues m i  t raba jo  es algo opcional'. 

3. Repercusiones de l a  doble jornada de t raba jo  femenina a l a  

mujer cono persona y en sus re lac iones  famil iares .  

La dinámica f a m i l i a r  s e  ve a fec tada  desde e l  momento en que 

l a  mujer de ja  su hogar y sale a l a  calle a trabajar. 

Pero por sus  responsabilidpdes para con su hoaar, l a  mujer 

siemme p re f i e re  l o s  t raba jos  con un hori-rio cor to ,  o com- 

pacto, de ahí que su horar io  de t raba jo  c a s i  siempre e s  m s  

nor  o i - s a l  a l  de l  marido, " m i  marido no resiente e l  que yo 

t raba je ,  ya oue cuando él s e  va ,  yo todavia  no me voy, y - 
cuando é l  

mente l as  

que e l  de 

l l ega ,  yo l a  l l e q é " .  En este s e c t o r  especifica 

mujeres madres cuentan con un horar io  m á s  cor to  

l o s  hombres (siemvre y cuendo tensan h i j o s  meno- 

r e s  d e  6 años), Por tal motivo, l a  r s l ac ión  con e l  marido 

no s e  ve afectada con e l  riecarrollo de un t rzba jo  asala-- 
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r iado  por pa r t e  de l a  mujer. 

La re iac idn  con l o s  h i j o s  es l a  más afectadz. cuando l a  rns 
j e r  desar ro l la  un t raba jo  asalariado,"cuando la mujer tra - 
baja. los h i j o s  son los únicos oue sufren, porque necesi-  

t a n  tus cuidados". L a s  madres piensan QUE descuidan a sus 

hijos por salir a t r aba ja r ,  y cuando l l eoan  a casa  se peo - 
cupm m6s por  ellos, y l o s  h i j o s  exiFen mayor a tenc ión  de 

l a  madre trtzbajadora cuando e l l a  está en casa. "A m i  me 

nocesitz.n m i s  h i j o s ,  ellofi me piden que ya no t raba je ,  me 

dicen aue si me quedo en l a  casa me cansar6 menos". 

S i n  embargo, l a  medre t rabajadora piensa que sus h i j o s  a i  

quieren mayor independencia cunndo l o s  d e j a  a l  cuidado - 
de o t r a  parcona o los l l e v a  a l a  guardería,  que auando es - 
t 4  todo  e l  d í a  con ellos, "si l a  mujer trabaja, los niyos 

se acostumbran a que l a  m a d  no e s t a  con e l l o s  todo e l  -- 
tiempo y e l l o s  eprenüen a va le rse  por s i  mismos", piensa 

que convive menos con ellos, pero que cuando l o  hace, es 

más cordizlmente, cuando una trabaja, está ocupada en  

más cosas y convive menos con la familia, pero e l  tiempo 

que e s t á  con su f a n i i i e  e s t á  más contenta y es m e s  cor-- 

d i a l  can los. demás". 

Tambikri  piensan que cuando l a  mujer trabaja, l a  familia - 
se' in te - ra  rnCis; poraue e l  hombre participa y ayude en los 
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quehaceres domésticos, se involucra más con la farniiia, y 

l o s  h i j o s  también, y con e l  s z l a r  o ad ic iona l  de l a  mujer, 

se t ienen  mayores onortunidades de d is t racc ibn  y 6e un ~2 

j o r  n ive l  de vida, s i tuac iones  &tas que rcdundan en una 

mayor fe l ic idad .  U S i  l a  nuje.  trabaja los demás miembms 

de l a  familia por Euerza pa r t i c inan  más en e l  auehacer, - 
entonces l a  familia convive m á s  junta", además "si una trg 

baja cuentz con dinero pera pEsear, nor l o  t an to  l a  fami- 

lia es más f e l i z " ,  porque "si no hay dinero,  uno vive  e n  

medio de m 8 s  tensiones y e s t o  provoca (iue s e  sea más infe 
l i z "  . 
E l  gruw concluye que"cuando la mujer trabaja l a  r e l ac idn  

d e l  mzrido no su f re  cambios en cuanto a l  t raba jo  de l e  mu 

jer ,  pero l a  de l o s  h i j o s  sí,  e s t o s  se ven privados de l a  

presencia  y l o s  cuidados de l a  mzdre, pero e s t o  

ve, porque s e  vulven más independientes". 

l es  si2 

Por o t r a  par te ,  l a  mujer e s  c-nciente de l a  doble jornada 

de t raba jo  que desar ro l la ,  l o  hace no con l a  convicción - 
de que es su dest ino,  s ino  con l a  esaeranza de aue un d i a  

las cosas cambien y que e l  honbre asuma las resoonsabi l i -  

dades de l  t raba jo  d e l  hoyar. "La mujer siempre ha acevtE 

do e l  orden de cosas ex is ten te ,  no se hn a t rev ido  a cm- 

b i a r  las cosas. todo cambio t i ene  un costo,  en  e s t e  caso 

e l  costo de l a  lucha, lucha que nos t r aes4  muchos sufri- 
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mientos, pero oue a l  f i n  Ranaremos, pero l a  mujer no ha 

auer ido  pagar e se  cos to ,  e s  necesar io  que todas  las muse 

res nos unmnos y t ra temos d i f e r e n t e  a l o s  hombres, pero - 
eso no va  a suceder". 

A l  r e spec to  p iensa  que l a  generación de hombres que e l  cg 

rresponde,  s i e n t e  d i f e r e n t e  aue l a  cenerac i6n  pasadz,que 

l a  d e  sus padres y abuelos ,  "10s hon?bres d e  hoy ayudan en  

la casa, l o s  v i e j o s  no l o  hacían,  n i  l o  aceptan  que los - 
j6venes l o  hayan", porque l o s  hombres de ahora , sus  maridos 

sf ayudan, aunque ~ 6 1 0  s e a  DOCO, en  el quehacer ü e  l a  ca- 

sa, f ienean  m e  se est4 dando un cembio de mentelid:-d y - 
de preceptos  en e l  hombre y t iende  a cons iderar  u& a l a  

mujer cono su compañera y no como su esclava, y aunoue - 
nos encontramos e n  e l  i n i c i o  d e l  camino, s l d n  d í a  será - 
eso  pos lb l e  y r e a l .  Lo veo con m i  ~ s p á ,  nunca ayuda para 

nada en l a  casa,  y en gene ra l  todos los v i e j o s ,  pero los 

hombres c7e nhora comprenden más a l a  mujer y sf ayudan". 

Por e s t o ,  l a  madre trebajadora prooone una so luc ión ,  o una 

v i a  de so luc ión  a e s t a  s i t u a c i 6 n  de8VentajOsa y de cont i -  

nua explo tac ión  en aue l a  colocó la socieded,  p i ensa  Que 

deben c q n s t m i r  una sociedad nueve, y un Densamiento nu2 

vo en  los hoabres y en l a s  mujeres, l a  so luc ión  l a  t i e n e  

l a  nujer .  

se l e s  educó a ellas. Poniendo en  un mismo plano de - - 
Educando a sushi j o s  fie manera d i f e r e n t e  a como 



igul;uaidad a los niños y a las niñas ,  para que e l  d i a  de m a  

ñana puedan l l e s a r  P l a  edad adulta con una concención de 

irnialdad en t r e  honbre y mujer, compartir las responsabi l i  

dades d e l  hogar y de é s t a  manera desaparezca la condición 

de sun~is ión  de l a  mujer. Al rcspecto las par t ic ioantes  d e l  

grupo concluyeni L a  mujer se da cuenta de que r e a l i z a  - 
un t rabz jo  doble, pero l o  acenta  por t a l  de no tener  pro- 

blemés con su  marido y no provocar conf l ic tos  pax3 sus h& 

j o s ,  l a  solución a este problema l o  t i ene  l a  mujer, edu-- 

cando a sus  h i j o s  varones de manera que aprendan a v e r  en 

la mujer una compacern y no a una s i rv ien ta ."  

- 

- 

Tanbien es necesario hacer una labor  d e  cunvencirniento con 

sus  maridos, dialogando con e l l o s ,  haciéndoles entender - 
por medio de zr-inentos que la posición d e l  hombre no e s  - 
t8 como verduxo de l a  mujer, s ino  COEO conpañero de é s t a .  

Para que así, pueda e l  marido i n i c i a r  e l  ccrnbio en e l  nillo 

y pos te r iornente  en l a  sociedmi. Esta  idea es expresada 

por todas las participantes en nuestro estudio:  "pues -- 
nosot ras  debemos hablar con e l l o s ,  exo l i c s r l e s  y hecerlev 

ver  que no es j u s to  que nosotrEs seanos las Ce todo". 

Pero Is mjer a la vez oue entiende oue e l  crmbio está en  

sus manos, no s e  a t reve  a c o r t a r  de tad0 e s t a  opresión de 

que es víctima, poroue piensa en i a  aceptacidn que la sociedad 
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l e  proporciona a l  seguir  sus leyes. Y tampoco s e  l o  - 
gra despojar de todas esas atadurzs sentimentales,  ideo - 

7 4  

16gicas y morales que l e  impiden e l  cmbio  necesario. 

Cuando de ja  a s u s  h i j o s  ai cuidaüo de o t r a s  personas para 

i r s e  á t r aba ja r ,  se  s i e n t e  atravezada p o r  l a  culpa, s e  -- 
s i e n t e  tremendnmente culpable, ya oue piensa cue es I n m a l a  

madre*l, e l l a  m i s m a  38 asume oomo madre abandonadora, e l l a  

piensa que sus  h i j o s  sólo pueden e s t a r  bien a su cuidcdo. 

Y no s e  a t reve a ceuibiar las formas de l a d i v i s i ó n  d e l  t ra - 
bajo familiar, porque todavía  t i e n e  miedo a contravenir  

alguna l e y  na tu ra l  o divina,  todavfa no s e  despoja de t o  - 
do ese contexto en nue l a  ha puesto l a  sociedad para  ex- 

plo t a r l a  y dominarla. 

Y nunme l a  mujer s e  vea agobiada por  e l  desar ro l lo  de la 

doble jornada de t r rbe jo ,  aunque s i e n t a  que a veces ya no 

puede m 4 s  o ~ U Q  toda  eea carea e s  mayor n sus fuereas ,  l a  

s i q e  desarrollando resignsdamente, porque no es c'pas do 

sopor ta r  une. contradicción en t r e  sus  deseos ( de l i be ra -  

cibn, de igualdad con e l  hombre), y en t r e  l a  represibn - 
y cont ro l  oue l a  sociedad e je rcen  sobre e l l a .  
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C O R C L U S  I O N E S  

Después de l o  ya expuesto, podemos conclu i r  que e fec t iva-  

mente, l a  mujer r e a l i z a  una doble jornadE de t raba jo ,  l a  

de ama de casa y I n  de t rabajador  asalar iado.  

La mujer e s  cunciente de e l  doble t rzbkjo w e  realizs,  pg 

r o  debido a presiones soc ia les ,  a atpdurss cons t i tu idas  - 
por l a  r e l i z i ó n ,  las t rad ic iones ,  l a s  leyes c i v i l e s  y en 

genere1 todo e l  concenso s o c i a l ,  l e  es d i f i c i l  l og ra r  que 

le resr,Dnsabilidr,d d e l  t raba jo  dones tic0 no sea exclusiva - 
mente de ella, s ino  que sea co.Tpzr.tida igua l i ta r iamente  - 
con e l  hombre. 

A s í  mismo, l o s  derechos de l a s  madres, contenidas en las 

condiciones generales  d e  t raba jo  de la SAM, refuerzan - 
a l a  ex i s tenc ia  de esta doble jornad-  ara l a  m j e r  tr:?b,o- 

jadora, pues a l  s e r  derecho exclusivo parn las  madres, y 
, 

a l  no yozar de és tos  los padres, impiden la pos ib i l idzd  

de nue en determinado momento, e l  houibre esurna l a  res-  

ponsabilidad del cuidedo de  l o s  ni?os y el trtibnjo dones - 
tito, o ' c i h  i o  CoirluartE!. 

La mujer t o l e r a  e s t a  doble jornada que r e a l i z a ,  y espera 

un cambio, oiensa aue cl c..imbio e s t &  en  sue menos, y -- 

c 



proisone que Para efec tuar lo ,  e s  necesario primero, l a  edu - 
cación a l o s  h i j o s ,  que sea i g a a l i t a r i a  para l o s  verones 

como para las mujeres, que no e x i s t a  yna previa  asignación 

de r o l e s  a cada sexo, y desau4s l a  toma de una posición - 
a n t i s e r v i i  por parte de la mujer, asi como un dislogo y - 
una labor  de convencimiento hecia e l  marido, tendiente  8 

concien t izar lo  de que la mujer no debe de s e r  su s i rv ien-  

ta, s ino  su co paEera.  

No obs tan te  que e x i s t e  un concenso general  en  l o  referen-  

te a l a  posición revolucionaria  que pretende tomar l a  mu- 

j e r  trabejadorn, l a  que r e a l i z a  l a  doble jornada de trabg 

jo, pocas veces denuncia públicamente los hechos que l a  

oprimen en  su v ida  diaria, todos l o s  obstáculos  que t i e n e  

que s o r t e a r  para r e a l i z a r  sus dos t rabajos ,  y pocas vecea 

t ienen  l a  oportunidad de ex ternar  y d i s c u t i r  de una mane- 

ra ordenada y comentarlo con compafferes de l a  m i s m a  s i t u 2  

ción, iouscendo no sólo o t r a  oninión u o t r a s  vivencias ,  -- 
s ino  que pierden le oportunided de obtener  una a l ianza  o 

e fec tuar  un anál is is  de su s i tu sc i6n  y de l o s  f a c t o r e s  -- 
que l a  propician. 

,Así, l a  mujer trabajadora-ama de casa s u f r e  en  s i l enc io  - 
les tensiones que l e  Drovoca e l  exceso de t raba jo ,  porque 

como se manifest6 en e l  grupo, nunca tiene tiempo pare  - 
descansar, n i  s i q u i e r z  en vacaciones, porque no s e  puede 

l ib rzr  de la responsabi l idad de atender a los h i j o s  y a l  

7 6  
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marido, n i  s iqu ie ra  en horas de sueño, porque. cuando t i ene  

h i j o s  pea-ueños t i ene  que v i g i l a r  su sueno, y curjndo son -- 
mayores t i ene  que atender su l legads.  Y cuenibestá enfer- 

ma  tempoco descansa, poroue en el t raks i jo  s i  l e  dan incz-pa - 
cidad, pero en e l  hogar no, no imaor t e  oue e l l a  e s t é  eri€er - 
ma, t i ene  que dar  de comer a sue h i j o s ,  t i ene  q,ue mandar-- 

los a l a  escuela., t i ene  aus atender l a  casa, t i e n e  aue se- 

g u i r  t raba jando,  porque en e l  hogar no respe tan  su inca.po- 

cidad. 

O t r a  d i f i c u l t a d  gue le. trabajadora-ama de  casa t i ene  oue - 
r e so lve r  e s  e l  cuidado de sus  h i j o s  en su  horar io  de iza- 

bajo,  poroue e l  Estado b!exicano, no cuenta con e l  servi-- 

c io  de guarderías  su f i c i en te s ,  y en l o s  luqares  en que ?e 

necesitan.  La forma de funcionamiento de l a s  nismas, re- 

fuerzan l a  doble jornada de l a  mujer t raba jadora ,  e imni-  

den a le. mujer desa r ro l l a r se  en su t rabajo libremente, -- 
prorue e l  horar io  en nue Iuncionnn es X U ~  cor to ,  y l a  m- 

jer  t i ene  que ap rewra r se  a recoger a sus  h i j o s ,  obli.3;Sn- 

d o l a  incluso a hacerlo de una Kanera puni t iva,  porn-ue si 

acumuln var ios  rt tardos,  suspenden a sus h i jos .  Las pr i -  

marias también t iene  e l  nismo problema, aderiác cuentnn - 
con e l  inconveniente de que por ser públicas,  no tienen 

medio internado, y l a  mujer que trzbaja teninendo h i j o s  

en edad escolar ,  t i ene  que encontrar quien l e  r eco je  el 

niño a i a  sal ida de l a  escuela,  o b ien  de j a r lo  ~610 ese  



7 8  

tiempo. Por t m t o ,  las mujeres trabtjjadorzs deben de exi- 

g i r  y luchar porque e l  Est?do las  dote de se rv ic ios  su-- 

f i c i e n t e s  y acordes, para  poder r e a l i z a r  su t raba jo  mala - 
r i ado  y poder a tender  a su faQili.8. Tan:bión debe luchar  

por una igua ldnd  de responsabilidades de l o o  t raba jos  do- 

mé s t i  co s. 

Porque tan to  l a  sociedad como e l  hoirbre rec iben  l o s  bcne 

f í c i o s  económicos de su  trasajo, a l  mismo ti?mpo, I n  mu-- 

jer  se <.ana su propio sustento,  apor ta  dinero para e l  'aie - 
n e s t e r  f ami l i z r  y "todclvía l e  s i r v e  de s i r v i e n t a  g r a t i s  - 
a l  marido." 

A pesar de nUe e l  honbre ayuda a la mujer en e l  t raba jo  - 
doméstico, cuando l o  hnce e s  en una nenor medida y siem-- 

pre como ayuda, nunca s e  responsabi l iza  de e s t e  tr t ibejo,  

así, l a  resoonsabilidaü y e l  peso de l  t r sna jo  do!xéstico, 

l a  t iene  exclusivamente l e  mujer. Podemos conclu i r  que 

si e l  horar io  de ec t iv idsdes  de 18 mujer trebajadora-ama 

de c a m  se i n i c i a  a l rededor  de l a s  6:OO A.X.  y concluye 

a l a s  9:OO F.X., su  jornnda d i n r i o  de t raba jo  no e s  &e - 
ocho horas cazo l e  d e l  hombre, s ino  auo es (?e 16 horas  - 
d i a r i a s ,  y l o s  f i n e s  de semana e s  igual, porque conside- 

ran oue si s e  ouedan en  casa o se l en  a pasear,  de todos 

modos t ienen  que cargar  con los niaos y e tender los  a toda 

hora. 
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Por o t r a  pa r t e ,  el desar ro l lo  de e s t e  t raba jo  dom&tico, li - 
mita a la mujer en su desar ro l lo  profes iona l  y en s u  desem - 
peño en e l  trabajo.  Nunca t ione  pnortunidad de r e a l i z a r  - 
cursos de capacitación, poraue “no t i ene  tiem30qQ, t i ene  aue 

a tender  su  hogar, y po r  l o  mismo l e  r e s u l t a  d i f i c i l  cum -- 
p l i r  con e l  horar io  de su emleo .  E s t 6  s i t uac ión  redunda 

en faltas y f recuentes  re ta rdos ,  que a su vez provocan un 

menosprecio por  pa r t e  de l o v  j e f e s  hac ia  LU trabaJo, L pz 

sar de  que ea l a  r ea l i zac idn  d e l  mimo sea e f i c i en te .  -- 
También l a  mujer s e  ve oxoluida de l a s  oportunidades de - 
promoci6n o de biurnento de sa l a r io ,  siendo considerado - - 
s ienore  como un s a l a r i o  comnlementario d e l  s a l a r i o  que -- 
apor ta  e l  narido, pero nunca como un s a l a r i o  de un trzba- 

j ador &u tónomo . 
Como consecuencia, mientras e x i s t 8  la necesidad ooc ia l  de 

que 13 m j e r  desar ro l le  1~ doble jornada de t rabs jo ,  l a  - 
m i s m a  sociedad debe de conceder a l a  mujer l a s  oportuni-- 

dades y l a  ayuda para la mujer, Construyendo &s bgIzrde- 

rias, de manera que los h i j o s  de las t rabe jadoras  y l o s  

trab? jadores,  puedan r e c i b i r  un cuidado e soec ia l  y una -- 
buena ~atención, institu.:rendo horar ios  l i b r e s  en  escue las  

y p n r d e r i a a  vara nue los ni?os puedan ser recogicos a 

la hora que sus padres concluyan su t raba jo  ass lz r i rdo .  

Tmbién l a  sociedad debe as ignar  le resvonsabi l idad d e l  

t raba jo  doméstico tan to  a l  hombre corn a l a  mujer, iwz 
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l i t a r i m e n t e ,  para que los dos tengan l a s  nismzs oportuni- 

dades de promoción y desar ro l lo  labora l ,  olvidando l a  asig 

nación de roles por  sexos y l a  segregacibn d e  l o s  empleos. 
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